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   PROLOGO
 
    
 
   Un cuerpo tiembla en una oscuridad profunda, insondable.
 
   —    Ya no lo hare papi, por favor, ¡No más, no más! –grita la voz de un niño.
 
   —    ¡Cállate gordo pendejo, te enseñare a desperdiciarme la luz cuando te dije que tengas apagado ese puto foco!
 
   El niño intento responder, pero solo  se escuchó el sonido del cuero estrellándose contra la piel, abriendo heridas, reabriendo viejas cicatrices junto a los gritos desvalidos de un niño en las profundas tinieblas de un cuarto. El dolor aumenta pero los sonidos se van disipando, solo queda el eco de los latigazos y manotones que se acumulan en un avasallador sufrimiento creándole más marcas en su ya dolido cuerpo en aquella habitación oscura, irreconocible para luego una explosión de gritos explotar en su cabeza haciendo que aquellas imágenes se desvanezcan. 
 
    
 
   Unos ojos cafés se abren de par en par a una realidad completamente diferente a la que recordaba en sueños y sin darse cuenta unas cuantas lagrimas recorren sus gordas mejillas mientras susurra: “Oh cierto, están muertos” y se levanta del portal de una casa abandonada tomando su mochila en camino al basurero más cercano a buscar algo de comida.
 
   Había pasado una semana desde que Josué se alejó de casa, había perdido peso y su rostro era una acumulación de suciedad que marcaba los diferentes lugares donde había pernoctado. La primera noche estaba tan asustado que apenas llego a la Avenida 9 de Octubre se sentó en un banco con su mochila abrazada con fuerza esperando ser atrapado pero nadie llego a llevárselo, cuando abrió los ojos ya era de día y lo único que se habían llevado había sido su gorra favorita. Desde ese día el tuvo que aprender a sobrevivir en las calles y sabía que la regla número uno de sobrevivir era: No confiar en nadie.
 
    
 
   1.
 
    
 
   Un gordo puño de piel canela golpea un escritorio de madera mientras grita a los asistentes sentados en la amplia oficina sin saber que responder. El puño vuelve a golpear el mueble una y otra vez como si quisiera sacar la respuesta de los asistentes al lugar o del mismo escritorio pero solo hay silencio.
 
    
 
   —    Ustedes son patéticos – refunfuña el hombre obeso dejando de aporrear el escritorio y observando a cada uno de los asistentes – son una maldita unidad especial de la policía y ninguno de ustedes han podido resolver el caso de la pareja y el estudiante asesinados la semana pasadas, ¿Qué mierda les pasa?
 
   —    Pero señor, no hemos tenido ninguna pista nueva, nadie ha vuelto a ver al niño y no se ha contactado con ninguno de sus familiares – respondió un joven policía.
 
    
 
   El gordo jefe de policía enrojeció al escuchar la excusa que el joven oficial le dio.
 
    
 
   —    El puto alcalde, los ministros y la prensa me jode por la edad del maldito sospechoso y luego de una semana, ¿Solo tienen eso que decirme?
 
    
 
   La gente en la habitación volvió a enmudecer por unos segundos para luego estallar en susurros y conjeturas.
 
    
 
   —    ¡Silencio! – exclamo el jefe - ¿Qué hay del amigo de nuestro sospechoso?
 
   —    Tenemos una patrulla vigilando su casa pero hasta ahora lo máximo que ha hecho es ir al cyber café de la esquina y hacer investigaciones, aparte de eso no ha tenido más contactos con el sospechoso desde ese día – respondió nervioso el joven oficial.
 
    
 
   El gordo jefe de policía dio un par de pasos adelante observando al joven oficial quien parecía a punto de desmayarse temeroso de lo que fuera a decir su superior pero solo lanzo un suspiro para luego gritar: “Salgan y tráiganme algo, ¡Lo que sea!”
 
   Todos los oficiales se retiraron sin decir una sola palabra. El gordo oficial saco un pañuelo y se limpió el sudor de su cabeza mientras se sentaba frente a su escritorio y revisaba su mano magullada.
 
    
 
   —    Estás muy ansioso, cálmate un poco Martínez – dijo el único detective que había quedado en la oficina.
 
   El regordete jefe de policía levanto la cabeza fijándose por primera vez en un delgado y alto detective de piel oscura vestido con guayabera quien le sonreía apoyado en la pared opuesta.
 
    
 
   —    No me jodas Quiñonez, ¿También te arrastraron a esta investigación?
 
   —    Tus nuevos no tienen la experiencia que yo tengo gordito – le respondió mientras se acercaba al escritorio del jefe Martínez.
 
   —    Supongo que los “duros” quieren que esto se solucione lo más rápido posible, digo si te mandaron a ti.
 
   —    Esa pareja no eran nadie importante pero el sospechoso está causando un puto escándalo en la prensa y esa imagen no la necesita el país, en especial con las elecciones tan cerca.
 
   —    Para presidente faltan dos años.
 
   —    Me refiero las de alcalde.
 
   —    Cierto, tu siempre quisiste a ese partido político – resoplo Martínez - ¿Y cómo lo harás? 
 
   —    ¿De veras quieres saberlo?
 
   —    En realidad no, pero quisiera prepararme por si tendré que esconder los cuerpos de vagos de la calle como hice en los ochentas para tu padrino.
 
   —    Sssshhhh, lo sabrás en su momento – dijo el detective mientras le extendía sobre su escritorio una tarjeta y se retiraba de la oficina.
 
    
 
   El gordo jefe de policía intento decirle algo pero Pedro Quiñonez ya estaba a medio camino a la salida de la oficina del jefe de policía y montándose en su viejo auto con una carpeta que había pedido con anterioridad sobre el caso que había alterado a toda la ciudad durante varios días. Un joven de dieciséis años y una pareja de esposos salvajemente asesinados y el únicos sospechoso era un niño de doce años que nadie podía encontrar, era algo tan extraño y surrealista que cuando el moreno detective encendió el viejo Suzuki no pudo evitar sonreír al imaginar las posibles razones que podría haber llevado a un niño a cometer esos terrible actos.  
 
    
 
   El día era caluroso en la ciudad portuaria de GuayaKill pero eso era algo que Quiñonez no le molestaba, incluso en cierta forma le excitaba, lo único que no le gustaba eran los constantes embotellamientos que se creaban en ciertas áreas pero antes de frustrarse y empezar a pitar de forma desesperada prefirió tomar la carpeta con las fotos e informes de patología para analizar las evidencias. No habían muchos detalles más allá del salvajismo con que fueron asesinados con objetos regulares como cuchillos de cocina, tijeras, compases, reglas e incluso tijeras para niños. No había más huellas que las del pequeño por lo que la investigación se centró en el niño como sospechoso más que como víctima. Sin más pruebas y ningún otro sospechoso lo lógico hubiera sido creer que fue el niño desaparecido, sin embargo los golpes eran demasiado precisos para ser hecho por la mano de un muchacho de doce años, eso sumando al salvajismo con que fueron maltratados los cuerpos le hacía dudar al teniente Quiñonez que hubiera sido un niño el que hizo eso pero la opinión pública y sus jefes ya se habían hecho a la idea que el pequeño era el culpable y él tenía sus órdenes.
 
   El tráfico empezaba a moverse y el detective dejo la carpeta en el asiento del pasajero con un objetivo en mente, encontrar al niño llamado Josué y llevarlo a la justicia vivo o muerto.
 
    
 
    
 
   2.
 
    
 
   Había buscado por todo internet algo que le diera alguna respuesta satisfactoria pero nada podía tranquilizar su cabeza, no entendía porque su mejor amigo había hecho eso, tenía que encontrarlo, averiguar la razón.
 
    
 
   —    Migue, dentro de una semana abrirán de nuevo el colegio, ¿Ya hizo los trabajos que le enviaron? – pregunto su madre desde la cocina.
 
   —    Si mamá – respondió 
 
   Hubo una corta pausa y luego su madre le pregunto: “¿Estas bien cariño?”
 
   —    Si madre, estoy bien – respondió mientras sacaba un arma de una caja de zapatos y algo de dinero.
 
   —    Sabes que a pesar de todo puedes contar conmigo y con tu abuelo.
 
   Miguel no respondió, solo volvió a guardar el arma y el dinero en la caja de zapatos debajo de su cama y lanzando un suspiro abrió su libro de tareas preguntándose donde podría empezar a buscar a su amigo. 
 
   —    Mañana empezare a preguntar en los mercados, tal vez alguien sepa algo allí, tengo entendido que los niños de la calle se reúnen ahí para huir de las autoridades.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Un vomito verde emergió de los labios pálidos de Josué luego de probar un pollo a medio cocinar. Había bajado tanto de peso que apenas se reconocía el mismo y el dinero que se había llevado no le había durado tanto como había pensado en un principio, tenía hambre y debía conseguir comida pero la otra opción era una que no había querido siquiera pensarla, hasta ese instante.
 
   —    No, soy un niño bueno, no haré nada malo, no, no, no – se dijo a si mismo intentando comer unos restos de vegetales crudos que encontró cerca del vomito que había expulsado.
 
    
 
   Cerca del basurero un auto blanco con un sujeto envuelto en sombras vigilaba al muchacho que ya empezaba a ser rodeado de animales callejeros y otras personas dispuestos a devorar la comida que otros habían desechado. 
 
    
 
   Una patrulla se acercó al lugar donde se había acumulado los desechos haciendo que todos los que estaban recogiendo la basura o consumiéndolas se alejaran al escuchar las sirenas y las luces. Josué corrió, no solo por temor a ser reprendido sino por miedo a ser descubierto por quien realmente era, trotó evitando mirar atrás, hasta que sus piernas no pudieron más y cayo de rodillas cerca del Malecón que quedaba al pie del Estero Salado.
 
    
 
   —    ¡Hey! oye tu niño – dijo una voz inesperadamente 
 
   El muchacho agarro su mochila y tragando saliva busco de donde provenía aquella voz rasposa que parecía llamarlo. 
 
    
 
   —    Por aquí – dijo la voz haciéndole señas con una mano enguantada.
 
   —    ¿Qué quiere? – dijo Josué acercándose a un viejo auto conducido por un sudado hombre de piel canela y abundante bigote.
 
   —    Solo quería saber si tienes hambre, puedo llevarte a un lugar donde hay comida, toda la que quieras – dijo el extraño sujeto mientras observaba al niño de pies a cabeza.
 
   —    Mi madre me dijo que no debía hablar con extraños, mejor me voy, se me hace tarde.
 
    
 
   Antes de que Josué se alejara una de las manos enguantadas del hombre sudado agarro su brazo y le dijo: “Vamos niño, ambos sabemos que estas solo y si quieres sobrevivir en la calle debes hacer ciertas cosas, no me hagas usar la violencia y dañar tu rico cuerpecito”
 
   El niño permaneció en silencio por unos instantes, aún tenía hambre, pero suponía lo que quería ese sujeto y de solo pensarlo los restos de comida que habían llegado a su reducido estomago pugnaban por regresar por su boca pero le quedaba poco dinero.
 
    
 
   —    ¿Qué tengo que hacer? – dijo finalmente el muchacho con rostro serio.
 
   —    Solo unas fotos con unos amiguitos que tengo en casa y podrás comer todo lo que tú quieras.
 
   —    Supongo que está bien – respondió Josué ingresando a la parte de atrás del oxidado auto.
 
    
 
   La gente alrededor no tomo en cuenta la conversación, en ese momento todo estaba siendo regenerado y el sonido del tráfico y las máquinas de construcción obstruía cualquier posibilidad de escuchar la bizarra charla por lo que ningún transeúnte hizo caso cuando un niño ligeramente pasado de peso y sucio se subía a un viejo Impala blanco en dirección al sur de la ciudad.
 
   —    ¿Qué te gusta comer? – pregunto el hombre observando al niño desde el espejo retrovisor.
 
   —    Pizza, carne, chocolate, no sé, comida – respondió  de forma cortante Josué.
 
   —    Tranquilo, encontraras comida a donde vamos, no queremos a nadie débil en nuestras fotos.
 
   —    Supongo.
 
   —    Eres de pocas palabras, me gusta eso – sonrió el hombre mientras encendía la radio en una estación de salsa y seguía conduciendo – me gusta eso.
 
    
 
   Pasaron un par de horas en las que ninguno de los dos dijo una sola palabra y el cansancio venció al muchacho hasta que cayó profundamente dormido en el asiento trasero del auto y por un momento su mente olvido lo que había pasado y regreso a algún momento feliz de su infancia. No supo en que momento llegaron ni como llego a la habitación roja, solo se percató donde se encontraba cuando el sudado sujeto de pelo grasoso lo lanzo sobre una colchoneta del lugar.
 
    
 
   —    ¿Qué paso? – grito Josué confundido.
 
   —    Ya llegamos bello durmiente – respondió el sujeto mientras le señalaba una mesa con deliciosa comida – Puedes comer lo que desees pero cuando regreses deberás estar listo para la primera parte del trabajo.
 
    
 
   Antes de que pudiera exigir alguna explicación el sujeto de pelo grasoso salió del cuarto cerrándolo con llave y dejando solo a Josué frente a una mesa con comida solo para él y sin mucho pensarlo se abalanzo a devorar lo más que pudo. Pizza, ensalada fresca, pollo frito, hamburguesa, chocolate, todo era devorado sin detenerse a saborearlo pero tuvo que detenerse después de unos minutos de incesante consumo de comidas que casi había olvidado a que sabían.
 
    
 
   —    No puedo más – suspiro Josué sentándose pesadamente en la colchoneta observando la mesa aun llena de comida – antes podría haberme comido todo lo que hay allí, ahora apenas si probé un poco.
 
   —    Es porque tu estomago se reduce después de comer basura y no probar comida en variaos días – dijo una voz haciéndolo saltar al muchacho.
 
   —    Calma, no soy el malo aquí.
 
    
 
   Un joven vestido solo con un short amarillo se levantó de la esquina más cercana y camino hacia la mesa, parecía tener por lo menos unos catorce años, de piel canela y pelo enrulado sostenía una bolsa café que le cubría la nariz y la boca.
 
   —    A los nuevos les dan la mejor comida – dijo quitándose la bolsa de la boca y llevándose un pedazo de pollo a la boca.
 
    
 
   Solo en ese instante Josué se dio cuenta de las consecuencias de lo que podría pasar si continuaba encerrado en aquel lugar, tenía miedo pero no quiso gritar ni huir, sentía que lo que fuera a pasar sería un castigo merecido por lo que había hecho.
 
   El delgado muchacho de piel canela se rasco el pecho desnudo mientras observaba a Josué y se dio cuenta que a pesar de haber comprendido lo que pasaría este no reaccionaba y se acercó a él mirándolo con mayor curiosidad.
 
   —    ¿No tienes miedo? – pregunto el muchacho con la bolsa de papel cubriéndole la nariz y la boca.
 
   —    No.
 
   —    ¿Te dieron alguna droga? – le pregunto una vez más buscando con la mirada.
 
   —    No es necesario, vine porque quise.
 
   —    ¿Eres mariconsito?
 
   —    Ándate a la mierda gomero pendejo – grito el muchacho levantándose de la colchoneta – vine porque merezco lo que me pase.
 
    
 
   El delgado muchacho dejo la bolsa con cemento de contacto a un lado e intento golpear al muchacho pasado de peso fallando por completo y estrellando su puño contra la pared y dándole la oportunidad a Josué para tomar su cabeza y estrellarla contra la pared para luego golpear sus costillas una vez en el piso haciendo que el adicto empezara a gritar y maldecir hasta que la puerta se abrió violentamente.
 
   —    ¿Qué chucha pasa aquí?
 
   —    ¡El nuevo me pego, el nuevo me pego! – grito el gomero señalando al gordito.
 
   El hombre de pelo grasoso observo a Josué y sonrió mostrando su dentadura podrida haciendo retroceder al muchacho.
 
   —    Veo que te mueres de ganas por empezar, ¿Eh?
 
   —    Este… yo, no se… yo.
 
   —    Calma, no te hare daño, sería un desperdicio.
 
   —    ¿Gracias?
 
   —    No me des las gracias, ven a bañarte para prepararte para las fotos.
 
   —    ¿Qué hay de mí? – grito el gomero sosteniéndose la cabeza.
 
   —    Tu come lo que hay en la mesa y sigue con lo que hay en la bolsa, me encargare de ti más tarde – dijo el hombre con una cruel sonrisa cerrando la puerta con llave.
 
   El hombre dirigió al muchacho en silencio por un angosto pasillo hasta un amplio baño con duchas comunales donde un grupo de hombres mayores, algunos con apariencia de extranjeros y unos niños estaban esperándolo con cámaras de diferentes tipos.
 
   —    Ahora empezaras a trabajar – dijo el hombre de pelo grasoso – mi parte termina aquí – sentencio mientras una de las personas le daba un fajo de dinero y le decía algo en inglés – si me necesitas, no me llames, estaré con tu amigo el gomero enseñándole buenos modales.
 
   El muchacho no sabía qué hacer, estaba aterrado y no soltaba su mochila como si su vida dependiera de ello. Uno de los niños se acercó a él, parecía no tener más de nueve años, sin decirle nada y tomándolo de la mano le guio hasta las duchas frente a todo el grupo y le fue quitando la ropa hasta dejarlo completamente desnudo indicándole con señas que empezara a bañarse mientras él se llevaba todo al otro extremo para que no se mojara.
 
   —    Come on kid, empieza el baño – dijo uno de los asistentes emocionado por lo que veía.
 
   Sin decir nada Josué abrió la llave de la ducha soltando un tibio chorro de agua que escondió las lágrimas de desesperación y tristeza que empezaban a surcar su rostro.
 
   —    Soy un niño bueno, soy un niño bueno – se susurraba a si mismo Josué mientras pasaba el jabón que le habían dado por su cuerpo.
 
    
 
   Pudieron pasar días, tal vez semanas, Josué no estaba seguro pero un día de lluvia, después de muchas humillaciones peores que las antes narradas y actos tan deplorables en los que se vio inmiscuido decidió que tenía que salir de aquel lugar, que aquella pesadilla era un castigo demasiado extremo aun para sus actos tan execrables porque, después de todo había castigado a los culpables y eso no es malo, lo malo es que los que hacen cosas como estas estén libres y no sean castigados.
 
    
 
   —    ¿Qué dijiste? – pregunto el gomero quien dormía en una colchoneta cercana dentro de la misma habitación junto a los otros niños.
 
   —    Nada, sigue durmiendo – respondió Josué mientras observaba la lluvia desde la claraboya en lo más alto de la pared.
 
   Esa noche Josué y los cinco niños de la habitación, incluyendo el gomerito de piel canela, salieron por primera vez al salón principal de la casa donde los hombres estaban listos con sus cámaras en una mano y con la otra metida en el interior de su ropa interior con una mórbida sonrisa en sus rostros.
 
   —    Hoy haremos algo diferente mis niños – dijo el hombre de pelo grasoso – hoy disfrutaremos de los placeres de la carne mutuamente hasta que nos quedemos sin aliento.
 
    
 
   El grupo de muchachitos, en su mayoría en boxers nuevos, se miraban mutuamente confundidos por las palabras del caballero con bigote que había permanecido anónimo todo el tiempo.
 
    
 
   —    Tranquilos mis pequeños – continuo el caballero de pelo grasoso – no se les hará daño, por lo menos no mucho – concluyo mientras volteaba el rostro y de entre las personas que no dejaba de filmar salía un larguirucho y musculoso sujeto lleno de cicatrices y desnudo acercándose al grupo de muchachos que ya empezaban a sentirse asustados – les presento a Pedro, él fue mi primer protegido y acaba de salir de prisión, ¿Cómo estas Pedrito?
 
   —    Excitado – dijo el sujeto observando a cada uno de los niños quienes empezaban a derramar lágrimas imaginando lo que podría pasar.
 
    
 
   El caballero de pelo grasoso al notar el cambio de humor de los niños  sonrió y propuso un juego para calmar sus nervios.
 
   —    Esto será sencillo mis niños, ustedes se esconderán y Pedro perseguirá a uno de ustedes, detrás de él irán mis amigos a filmar el juego.
 
   —    ¿Qué pasara si nos atrapa? – pregunto el gomero rascándose el pecho.
 
   —    Bueno – suspiro el sujeto de pelo seboso – supongo que pasara lo que tenga que pasar y no podrán sentarse en una semana.
 
   Antes de que Josué pudiera pensar en huir se escuchó que gritaron: “¡Empiecen!” y todos los niños corrieron dispersándose por la casa.
 
   —    Veo que quieres ser el primero gordito – dijo Pedro sosteniendo su miembro peligrosamente cerca del muchacho haciendo que empezara a correr - ¡Eso corre, eso me gusta! ¡Suda cerdito, suda!
 
   Durante todo el tiempo que estuvo encerrado con esos pervertidos se había sentido desmoralizado pero sentía que era un castigo justo por lo que había hecho hasta hacia algunas horas cuando empezó a pensar en escapar pero solo en ese instante cuando empezó a correr para salvar la poca dignidad que le quedaba comenzó a sentir miedo nuevamente.
 
   —    Soy un niño bueno, soy un niño bueno – farfullaba Josué tratando de escapar del enorme sujeto que lo perseguía con el propósito de satisfacer sus oscuros deseos sexuales.
 
   Desesperado corrió por pasillos, salones y se escabullo por diferentes lugares donde las revistas y videos pornográficos se mezclaban con parafernalia y libros religiosos hasta que llego, casi sin aliento, a una amplia cocina con mesón de madera.
 
   —    Llegaste al final gordito – bramo Pedro seguido por un sequito de personas con cámaras detrás de él.
 
    
 
   El niño retrocedió asustado hasta el mesón donde las gigantescas manos de Pedro lo sujetaron, la desesperación hizo que Josué golpeara al gigantesco convicto en su pene haciéndolo retroceder lo suficiente para que el niño se acercara a los cajones y tomara un cuchillo de carnicero para intentar defenderse.
 
    
 
   —    Ven gordito, ¿acaso quieres huir? – dijo Pedro sobándose el pene adolorido – pero, ¿huir a dónde? Aquí hay un refugio, comida y placer, afuera estarás solo, ven aquí y te prometo que esto dolerá solo un momento.
 
   Antes de que la enorme mano de Pedro pudiera tomarlo por los cabellos Josué se abalanzo con el cuchillo de carnicero clavándoselo en los intestinos lo más profundo que pudo.
 
   —    Soy un niño bueno – exclamo mientras dirigía el cuchillo aun incrustado en el cuerpo del joven de su estómago hasta su pecho – todos ustedes son los malos y merecen ser castigados.
 
    
 
   Los hombres que se encontraban detrás de Pedro intentaron huir asustados, solo unos pocos intentaron detener al muchachito que blandía el cuchillo a quien se acercara gritando y maldiciendo mientras la sangre, aún caliente, bañaba su piel.
 
    
 
   —    Por favor niño, don´t kill me, mira, tengo dinero, no me mates – rogaba el hombre de pelo blanco con acento norteamericano.
 
    
 
   Una sonrisa se le dibujo en el rostro de Josué y sin darle oportunidad le asesto una salvaje cuchillada en su cuello y tomo la pequeña cámara fotográfica digital dirigiéndose a la sala donde se encontraba el hombre de pelo aceitoso.
 
    
 
   —    ¿Ya acabaron? – pregunto el sujeto quien se encontraba de espaldas con uno de los niños completamente desnudo sobre sus piernas – porque creo que este quiere jugar también, le di algo de escopolamina para que sea más obediente.
 
   La única respuesta que obtuvo el sujeto fue un filoso cuchillo el cual atravesó su cabeza y salió por una de sus cuencas oculares haciendo gritar a su víctima drogada.
 
    
 
   —    ¡Salgan! – grito Josué – lárguense o quédense aquí y mueran como ellos, es su decisión pero ténganlo por seguro que destruiré esta casa y todos los que lo merezcan.
 
   Todos los chicos empezaron a salir observando el rio de sangre que se deslizaba desde la cocina y se acumulaba como donde el hombre de pelo grasoso daba sus últimas bocanadas de aire.
 
    
 
   —    ¿Qué haremos ahora? – pregunto el gomerito al observar toda la carnicería.
 
   —    No me interesa, tomen todo lo que encuentren de valor y lárguense, si tienen familia y la extrañan regresen a ella.
 
   —    ¿Y sino tenemos?
 
   —    No me importa, solo lárguense de aquí – dijo mientras se dirigía a la cocina en busca de una botella de keroseno que había visto de reojo cuando la masacre inicio.
 
    
 
   Ninguno de los otros niños dijo una sola palabra más. Todo el grupo, incluyendo Josué, recorrió silencio la casa vistiéndose y tomando todo lo de valor que sus frágiles cuerpos pudieran cargar saliendo uno a uno de la enorme casona hasta que solo quedo Josué quien continuaba regando todo líquido inflamable que pudiera encontrar. 
 
    
 
   —    Es tan hermosa – susurro Josué observando el cadáver del hombre del cabello grasiento – una imagen que merece ser preservada – se susurró a si mismo sosteniendo la cámara que había tomado del viejo norteamericano.
 
    
 
   Intento tomar una foto de la grotesca imagen pero la cámara decía que la memoria estaba llena y cuando reviso las imágenes se asqueo de lo que encontró y las borro todas, dejando la memoria libre para su primera foto.
 
    
 
   —    Una foto de la belleza de la muerte, creo que le escuche a papá decir que se llamaba “memento mori”, es perfecta.
 
   El fuego fue recorriendo toda la casa envolviendo los cuerpos y destruyendo el lugar rápidamente. Cuando Josué salió de la casa se dio cuenta que la calle estaba completamente desierta y con un suspiro agarro su mochila y se perdió en la noche.
 
    
 
   A lo lejos Miguel observaba desde la venta de su habitación, en el segundo piso, la ciudad tratando de pensar por donde podría comenzar la búsqueda cuando observo una montaña de humo elevándose a lo lejos y se dijo para sí mismo: “No hay mejor lugar para buscar una tragedia que cerca de otra tragedia” y dicho esto saco la pistola de la caja de zapatos bajo su cama, la guardo bajo su camisa y emitiendo un agudo silbido una moto se deslizo hasta el pie de su ventana y con una sorprendente habilidad bajo desde su ventana a la vereda.
 
    
 
   —    ¿A dónde jefe?
 
   —    Ese humo, ¿Qué calle es esa?
 
   —    Pero jefe, esa es zona Ñeta, no podemos ir allí.
 
   —    Cállate mama verga, debo ir ahí.
 
   —    ¿Es por su panita el perdedor?
 
    
 
   Miguel no respondió solo le mostro el arma bajo su camiseta y grito: “Conduce chucha” y sin emitir otra palabra el forzudo muchacho acelero la moto hasta donde el adolescente le había indicado.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   3.
 
    
 
   Mientras las rueda de la moto surcaban las calles llenas de baches, Miguel reflexionaban sobre los últimos días que vio a su mejor amigo y la conversación que tuvo, casi podía escuchar el eco de su voz reprendiéndolo por lo que hizo.
 
   —    ¿Por qué lo hiciste loco?
 
   —    Vamos J, de esa forma ya nadie nos molestara más, podremos ser más poderosos, nadie abusara de nosotros.
 
   —    Pero Migue, unirse a una pandilla es algo muy peligroso, no es cosa de juego.
 
   —    Lo sé y créeme lo pensé mucho pero la decisión está hecha.
 
   —    No sé si después de esto podremos seguir siendo amigos.
 
   —    ¡No seas cobarde! Ese es tu problema Josué, dejas que todos te pisen, pero yo estoy cansado de eso y ahora ya nadie me pisara – dijo finalmente Miguel en esa última conversación días antes de que su amigo cometiera aquellos crímenes.
 
    
 
   Una lágrima recorría el rostro delgado del sujeto sin casco que iba detrás del conductor de la moto al recordar aquellas palabras que pronuncio ese día. 
 
   —    Llegamos – dijo el conductor de la moto sin sacarse el casco.
 
   —    Aun no estamos lo suficientemente cerca.
 
   —    No puedo aproximar más, los bomberos y la poli están rodeando esa casa.
 
    
 
   Sin pronunciar otra palabra Miguel se levantó de la moto y camino unos pasos intentando descifrar la fuente del flagelo pero solo pudo ver una enorme y lujosa casa envuelta en llamas alrededor de unas más humildes en serio peligro de incendiarse también. Antes de pronunciar otra palabra él sonrió.
 
    
 
   —    Esa es la casa del Pastor Naranjo, ¿Cierto?
 
   —    Si – respondió el conductor – de él y toda su familia.
 
   —    Familia de enfermos querrás decir, suerte que nadie de los que conocí tuvo que lidiar con esos enfermos – dijo Miguel subiéndose a la parte de atrás de la moto.
 
   —    ¿Qué hacemos ahora?
 
   —    No hay nada que hacer, esperare las noticias de crónica roja y luego preguntare por el barrio, ahora está muy peligroso el asunto.
 
    
 
   Un par de palmadas en el hombro del conductor de la moto y el vehículo acelero perdiéndose entre las callejuelas tomando un rumbo diferente por donde habían venido. El muchacho intento no imaginar en la posibilidad de que Josué se hubiera encontrado con ese Pastor pero cada vez que descartaba eso su mente volaba a la conversación que tuvo con su mejor amigo.
 
    
 
   Luego de varios minutos de que la moto blanca con rojo surcara las calles vacías de la ciudad llego al barrio de clase media donde vivía Miguel quien bajo en silencio de allí y luego de hacer un par de señales de manos se despidió del conductor no sin antes amenazarlo con los peores castigos si hablaba de lo que habían hecho esa noche.
 
    
 
   —    Le juro por Diosito Santo que no diré nada – dijo el conductor aun con el casco puesto.
 
   —    No te creo pero supongo que si llegas a hablar tendré una razón más para golpearte la próxima semana, ya se acerca tu ascenso, ¿No?
 
    
 
   El conductor no dijo nada, solo asintió mientras observaba a través del visor oscuro del casco el arma que tenía debajo de la camiseta evitando temblar.
 
   —    Espera – exclamo Miguel haciendo que el cuerpo completo del conductor se congelara.
 
   —    ¿Mande?
 
   —    ¿Tienes trago?
 
    
 
   El motociclista anónimo suspiro dentro de su casco aliviado y saco de un pequeño bolso cerca del tanque de combustible una pequeña botella que los más experimentados alcohólicos llamaban: “caminera” y se la extendió a Miguel.
 
    
 
   —    Sabes que si te detienen con esto puedes ir preso, ¿Verdad? – dijo Miguel sacudiendo la botella de licor frente al motociclista.
 
   —    Si señor por eso es que…
 
   —    Cállate – le dijo Miguel cortándole en seco la respuesta – me la quedare para que no tengas que pasar vergüenza y faltas a la reunión.
 
    
 
   Con temor de objetar las palabras de su superior el conductor de la moto le agradeció entre dientes y encendiendo el motor desapareció por la calle llena de baches dejando a Miguel solo.
 
   —    ¿Ahora como chucha entro a casa? – se preguntó a si mismo observando la ventana de su cuarto en el segundo piso.
 
    
 
   Pasaron unos cuantos minutos y luego de pensarlo bien se arrimó a la pared de su casa y abrió la botella de ron blanco observando la luna que empezaba a aparecer entre las oscuras nubes nocturnas y elevo la botella hacia ella.
 
    
 
   —    Vamos vieja amiga – le dijo al satélite blanco casi en susurros – brindemos juntos por todos esos niños que se comieron alguna vez por distintas razones y auspiciados por expertos religiosos, ¡brinda conmigo! – y luego de esas palabras se bebió de una sentada toda la botella para evitar admitir que se sentía perdido sin su mejor amigo y confidente.
 
   Un pequeño gato negro apareció interrumpiendo la frenética ingesta de alcohol de Miguel y maullarle de forma lastimera, como si reconociera a la persona que se encontraba frente a sus ojos felinos.
 
    
 
   —    ¡Eres tu Michifus! – exclamo el muchacho derramando lo que quedaba de la botella mientras extendía su mano derecha hacia el gato color noche – no puedo creer que este aquí, cuando J y yo te salvamos del perro de la vecina pensamos que no sobrevivirías pero estas aquí – dijo acariciando el oscuro pelaje del felino.
 
   El gato respondió con un lastimero maullido mientras se acurrucaba entre las piernas de Miguel y empezaba un suave ronroneo.
 
    
 
   —    Si, lo sé, también extraño al gordo. No te preocupes Michifus, lo encontrare y le pediré perdón, te prometo que lo encontrare – murmuro Miguel mientras se quedaba dormido al pie de su casa.
 
    
 
   ****
 
    
 
   Una lengua parecida a una lija recorrió el rostro de Miguel sacándolo de su profundo sueño.
 
    
 
   —    ¿Qué? - balbuceo el muchacho dándose cuenta del lugar donde se encontraba.
 
   —    ¡Miau! – gimió el pequeño gatito retirándose de inmediatamente del regazo del joven.
 
   Los pálidos rayos del sol iluminaban tenuemente los alrededores a través de las esponjosas nubes mientras un suave viento frio recorría las calles y aceras por donde empezaban a caminar diferentes personas en direcciones a sus lugares de estudio o trabajo. Pasaron unos segundos antes de que el adolescente se diera cuenta de donde se encontraba para luego levantarse de la acera haciendo que el gato, que aún se encontraba cerca saliera corriendo del lugar.
 
    
 
   —    ¡Mierda! Ya amaneció, ¿Cómo regreso a casa ahora? – se preguntaba a sí mismo el muchacho observando la gente que empezaba a caminar por las aceras.
 
    
 
   Sin mucho pensarlo y escondiéndose el arma lo mejor que pudo en su ropa interior se acercó a la panadería más cercana y pensó engañar a su abuela justificándose que se había levantado temprano para comprar el pan pero que se había quedado afuera.
 
    
 
   —    Eres tan buen niño Migue – le dijo la abuela al escuchar su justificativo mientras lo hacía pasar ignorando el olor a licor que despedían su piel  manchada de hollín y su ropa – sé que en el fondo siempre harás lo correcto sin importar que suceda, eso le rezo a Dios todas las noches.
 
    
 
   El joven no le respondió nada, solo sonrió y coloco la bolsa de pan en la mesa evitando derramar alguna lágrima hasta llegar a su cuarto de donde no saldría en toda la tarde.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   4.
 
    
 
   De entre la multitud de personas que recorrían las atestadas calles de GuayaKill o como le decían los más jóvenes: La Ciudad que mata, rondaba una pequeña sombra con rostro cansado, ni muy regordeta pero tampoco muy delgado, su rostro sucio y su pelo revuelto hacía difícil identificarlo como el niño que hacía poco más de un mes y medio había asesinado a sus padres y al abusivo de su colegio, pero era él. Su caminar monótono no indicaba que fuera hacia ningún lado en especial, solo que recorría las veredas de la ciudad por el simple hecho de que podía hacerlo deteniéndose de vez en cuando para recoger algo de comida de algún basurero cercano y devorarla para luego continuar su camino. Los pasos cortos y el silencioso caminar del muchacho hacia que las multitudes no le prestaran demasiada atención.
 
    
 
   —    Me duele el estómago – balbuceó Josué observando el piso mientras era empujado por la gente que estaba demasiado apurada como para molestarse por un muchachito de la calle – me duele el estómago – repitió mientras se acercaba a una tienda que vendía televisores.
 
   Los televisores, todos encendidos en un mismo canal, anunciaban la oficial reinserción de un policía especial en un caso que a pesar del tiempo no había sido olvidado. El muchacho apenas si noto la noticia cuando de repente mencionaron su nombre.
 
    
 
   —    Y así es mi amiga, hasta ahora mi participación había sido no oficial, como quien dice supervisando pero después de que el presidente y el alcalde se reunieron me han encargado este delicado caso de atrapar al muchacho Josué Duarte como principal sospechoso de la matanza de sus padres y su compañero de estudios.
 
   —    ¿No cree que son demasiados recursos asignados por un simple crimen?
 
   —    Un crimen que ha conmocionado a la sociedad mi niña
 
   —    ¿No lo dice porque el compañero del sospechoso era sobrino del presidente del congreso?
 
    
 
   El policía de tez morena dejo de hablar por unos instantes, sonrió mostrando sus grandes dientes blancos y dijo: “No tengo ningún comentario al respecto, ahora con su permiso debo irme, necesito retomar la investigación”
 
   El reportaje continuo pero Josué no lo siguió observando, volvió a agachar la cabeza y caminar a paso lento sin rumbo con una amarga sonrisa en el rostro. 
 
   Con cada paso que daba se alejaba cada vez más de su cordura, a veces dormía un par de minutos o menos en algún portal, callejón, donde el cansancio lo alcanzara y luego seguía su camino. A pesar de que aún conservaba la cámara digital, la mayoría de su ropa en la mochila y dinero no se había tomado la molestia de utilizarlo, simplemente continuaba su recorrido sin rumbo hasta que el sueño lo venció en una banca cerca de una ciudadela con olor a cerveza.
 
   Cuando el muchacho abrió los ojos nuevamente estaba en un lugar diferente, ya no se encontraba en la fría banca de hierro forjado donde se había quedado dormido sino en una cama cómoda y mullida en una pequeña habitación que olía a cloro y desinfectante barato. Intento levantarse lentamente buscando su maleta con la mirada pero no la encontró, solo la pequeña cámara digital en una mesita con una jarra de agua y un vaso.
 
    
 
   —    ¿Dónde estoy? – se preguntó a si mismo mientras tomaba la cámara entre sus manos.
 
   —    Estas en mi casa – dijo una voz desde la puerta de la habitación mientras se abría lentamente.
 
   Una mujer regordeta, de piel canela se acercó a la cama donde se encontraba Josué de forma lenta, temerosa de la reacción que el muchacho pudiera tener hacia ella.
 
    
 
   —    ¿Me va a violar? – pregunto el niño con rostro inexpresivo.
 
   La mujer cayo un momento, sorprendida por la pregunta y luego de reír a carcajadas tomo una silla de plástico cercana y le dijo:
 
    
 
   —    ¿Pero qué carajos dices niño? ¡Claro que no! Te traje aquí porque sentí lastima de tu carita, cuando te vi estabas dormidito llorando y cuando te alce casi ni pesabas así que decidí traerte a casa.
 
   —    ¿Qué hará conmigo? – pregunto algo asustado por la respuesta que podría obtener.
 
   —    Cuidarte hasta que puedas levantarte solo – le dijo acariciando el rostro del muchacho – Luces como si un tren hubiera pasado por tu carita pero no te preocupes, esas cosas no pueden estarte pasando por encima de ti toda la vida, alguna vez tendrán que parar.
 
    
 
   El muchacho sonrió al escuchar las extrañas palabras de la señora quien olía bastante bien.
 
    
 
   —    Me alegra que estés más tranquilo, ahora debo salir a trabajar, no salgas de este cuarto hasta mañana, ¿Deacuerdo? Hay mucho de qué hablar.
 
   —    Si señora.
 
   —    No me digas señora peladito lindo, dígame como todos me llaman en la zona, llámame Bombita. 
 
   Una mujer escondida en las sombras del mal iluminado pasillo exterior observaba la escena llamando a la mujer con silbidos.
 
   —    Debo irme mi niño, su ropita se está lavando, descanse y tome agüita que ya hablaremos mañana.
 
   —    Gracias.
 
   —    No, gracias a ti por venir cuando más lo necesitaba.
 
    
 
   El adolescente no entendió las palabras de la mujer, solo permaneció en silencio hasta que salió de la habitación y cerró la puerta con llave mientras hablaba con la otra mujer en murmullos, ambas mal iluminadas por una luz rojiza que parecía venir del exterior. 
 
   Cuando Josué estuvo seguro de estar completamente solo en la habitación se levantó del lugar y empezó a recorrerla observando los vestidos de lentejuelas y los zapatos viejos, la colección de discos de vinilo y cassettes de diferentes autores y cantantes hasta detenerse en una que sobresalió de las demás, un casete sin portada escrito con pintura roja para las uñas que decía: David Bowie. Intrigado saco su contenido y lo coloco en un pequeño equipo de sonido deteniéndose en seco con el dedo a pocos centímetros del botón PLAY.
 
    
 
   —    ¿Qué querrá esta señora? Parece buena pero serlo y parecerlo no siempre es lo mismo, tal vez deba intentarlo una vez más, digo, confiar en alguien, solo una vez más, no hay nada que perder, por lo menos ya no.
 
    
 
   Luego de decirse esas palabras de aliento a sí mismo en voz alta presiono el botón dando inicio a la música.
 
    
 
    
 
   ****
 
    
 
   —    Sabes que el jefe no le va a gustar que tengas eso ahí metido – dijo una voz femenina ligeramente áspera.
 
   —    Pues el “jefe” como tú lo llamas se puede ir mucho a la verga, yo empecé este negocio y yo soy más jefa que él.
 
   —    Ok mami, yo solo te lo digo.
 
   —    No me digas tonterías y mejor señálame quien quiere que le haga tocar el cielo.
 
   —    Hoy te reservo ese peladito de ahí, parece que es virgen.
 
   La señora regordeta observo al delgado muchacho con mirada temerosa y sonrió.
 
   —    Soy especialista en ellos – le contesto sin quitarle la mirada al muchacho – asegúrate que nadie entre a mi cuarto.
 
   —    Lo dejaste con llave gordis, ¿Cómo van a entrar?
 
   La mujer se volteo con rostro amargo como si supiera algo y repitió: “Asegúrate que nadie entre a mi cuarto Camila”
 
    
 
   El lugar estaba atestado de gente para ser mediados de fin de semana, hombres sudorosos bebiendo cerveza al son de una cumbia que resonaba en los parlantes pegados al techo. Todos gritaban y bailaban con bellas mujeres en una casa de construcción mixta con piso de madera, al fondo, sentado en una silla de madera observando todo con miedo se encontraba Miguel preguntándose que lo había impulsado ir a aquel lugar aceptando el desafío de sus compañeros de pandilla.
 
   —    No sé por qué me deje llevar por esos idiotas – murmuro Miguel observando el lugar donde se encontraba – me escapara a mi casa pero esos pendejos me están esperando afuera.
 
   La regordeta mujer se acercó al muchacho y lo observo en silencio por unos instantes.
 
   —    Así que eres virgen – dijo finalmente la mujer sonriéndole.
 
   —    No – dijo Miguel sonrojándose avergonzado.
 
   —    Tranquilo bebe – dijo la mujer ayudándolo a levantarse – es lo más normal del mundo, todos somos vírgenes cuando entramos a este mundo.
 
   —    Lo sé pero…
 
   —    Nada de peros – le dijo la mujer cortándole la respuesta del muchacho – en casos como estos no suelo dar nombres ni nada pero hoy me siento bien así que romperé un poco mis propias reglas, soy Marcela.
 
   El joven tomo la mano suave de la robusta mujer relajándose un poco mientras era guiado a uno de los cuartos donde se realizaban los actos sexuales para los que muchos jóvenes y no tan jóvenes pagaban a la mayoría de mujeres de aquella casa.
 
    
 
   5.
 
    
 
   Las huellas estaban claras, los testigos habían sido entrevistados y las patrullas habían hecho una búsqueda exhaustiva del pequeño sospechoso pero todo habían resultado en vano.
 
    
 
   —    Esta responsabilidad que me dieron es un asco, todos me joden por el caso pero ninguno realmente ayuda – se lamentó lanzando la carpeta con las pruebas y fotos del crimen al igual que la foto del muchacho sobre el escritorio que le habían asignado.
 
   Se levantó de forma pensada y examino cada uno de los oficiales que aún permanecían en la delegación y se dio cuenta rápidamente de las verdaderas razones por la que no lo habían encontrado. Policías inexpertos, corruptos y tecnológicamente atrasados, algunos de ellos estaban escribiendo reportes aun en máquinas de escribir o directamente a lápiz, el solo ver eso casi estalla de risa al recordar que era la misma patética escena de la comisaria cuando él era un joven agente policial.
 
    
 
   —    ¿Aun sin ninguna pista? – inquirió una voz familiar.
 
   —    Hola Martínez, ¿Se te perdió algo? – pregunto el detective al percatarse que el jefe de policía estaba a su lado ofreciéndole una taza de café.
 
   —    A mi nada pero a ti parece que estas a punto de perderlo todo.
 
   —    Solo necesito reflexionar un poco sobre el caso, ¿Quieres ingresar y ser mi audiencia cautiva?
 
    
 
   El gordo jefe de policía le pareció entretenido complacer a su antiguo amigo y acepto ingresar a la oficina privada que se le había cedido para esta investigación especial; se sentó en una silla y espero a que el detective Quiñonez empezara a hablar.
 
    
 
   —    Hay algo más en este caso que simple locura – remarco Quiñonez sacando las fotos de las dos diferentes escenas del crimen.
 
   —    Explícate mejor, ¿A qué te refieres que no es solo locura?
 
   —    Mira las fotos – insistió señalándolas – la precisión de cada uno de los golpes, la fuerza de los objetos, parecen hechas por manos de alguien mayor a la edad de ese mocoso, ¿Qué dijo el forense sobre este caso?
 
   —    Que estaban muertos, ¿Qué esperas del viejo? Es un milagro que aun pueda trabajar, no lo han querido jubilar por lo bien conectado que esta y los siguientes en la línea para reemplazarlo no son mejores. 
 
    
 
   El moreno detective permaneció pensativo unos segundos meditando lo absurdo que resultaba que las autoridades hubieran intentando cambiar el corrupto sistema cuando en realidad nada había cambiado en lo absoluto.
 
    
 
   —    ¿Han puesto vigilancia al amigo del sospechoso? – dijo finalmente Quiñonez.
 
   —    Espero estés bromeando, ¿Al mocoso que interrogamos?
 
   —    Si – respondió buscando el papel con la información del muchacho – al tal Miguel, eran muy cercanos y su masa muscular era mayor que la de nuestro “sospechoso”
 
   —    Pues no, en realidad no. 
 
    
 
   El alto hombre de piel oscura golpeo el escritorio en señal de éxito.
 
   —    ¡Ese es el punto que faltaba! – exclamo.
 
   —    ¿Quieres que le ponga una patrulla y lo vigilemos?
 
   —    Bueno, esa es parte de la estrategia, sé que ese muchacho oculta algo, la otra parte seria enfocarnos en los grupos de niños de la calle, vigilarlos y hablarles de una recompensa por traer a tu “sospechoso” aquí sin ninguna pregunta.
 
   —    Pareces dudar de su culpabilidad.
 
   —    Ahora si.
 
   —    Pero sus huellas están en las tijeras, los cuchillos y las demás armas que estaban en los cuerpos.
 
   —    Es por eso que necesito interrogarlo antes de cerrar el caso.
 
   —    ¿Algo más?
 
   —    Por ahora nada gordito, mientras ustedes hacen eso yo me dedicare a patrullar los bares y los prostíbulos.
 
   —    ¡Eso ni tu te lo crees Quiñonez! Eso es para tu propio placer.
 
   —    En parte, pero también para buscarlo a él.
 
   —    ¡Por favor déjate de huevadas! El sospechoso recién va a cumplir trece años.
 
   —    Pero es un hombre y como yo, debe tener necesidades básicas – respondió finalmente guiñándole el ojo al jefe de policía.
 
    
 
   El obeso jefe de policía se quedó solo en la oficina sorbiendo su café y observando las fotos del caso preguntándose si su antiguo amigo tendría razón.
 
    
 
   —    Hijo de puta, tal vez tengas algo de razón en esto – concluyo el jefe Martínez levantándose de su asiento y saliendo de la oficina para ordenar que sigan al muchacho amigo del sospechoso, a ese tal Miguel.
 
    
 
    
 
   ***
 
    
 
   El detective de piel oscura condujo su viejo auto por las atestadas calles de la ciudad portuaria meditando sobre a qué prostíbulo ir primero. La regeneración que había iniciado su padrino tuvo terribles consecuencias para el negocio sexual pero aun así subsistían la calle Salinas y algunos otros lugares donde el placer de la carne abundaba.
 
   —    La calle Salinas es algo muy obvio – murmuro para sí mismo el detective Quiñonez mientras encendía la radio en una emisora A.M. – ya se cual visitare, creo que la madrina aún está en el negocio – concluyo colocándose un cigarrillo en sus gruesos labios y sonriendo.
 
   El camino fue largo pero después de media hora el detective se acercó a un destartalado edificio que decía: “Motel Chochito”
 
    
 
   —    Hola papi, ¿Quiere pasar? – dijo una mujer con un vestido color rojo pegado al cuerpo.
 
   El hombre de piel morena le sonrió y acariciando su rostro la tomo del cabello le susurro: “Llama a la vieja, dile que ya llego su cliente favorito”
 
   Una mujer arrugada y exageradamente maquillada salió al corredor luego de que la muchacha entro gritando al motel.
 
    
 
   —    Pero si es mi morenito sabrosito, ¿Qué se ha hecho mi negrito? – le dijo la anciana abrazando al hombre.
 
   —    Hola viejita, hace tiempo que no la veo – respondió el hombre esgrimiendo una amarga sonrisa.
 
   —    ¿Quiere a alguna muchacha en especial? La casa invita – le dijo la jefa del prostíbulo agarrando el abultado pene del moreno.
 
   —    Gracias viejita, pero primero quiero hablar con usted y luego me da a esa mujerzota que está ahí – dijo señalando a una muchacha que estaba sentada en las escaleras que guiaban al segundo piso del motel.
 
    
 
   La anciana sonrió de forma picara y acepto guiando al detective Quiñonez a su cuarto privado.
 
    
 
   —    Oye Vero – dijo la muchacha que llamo a gritos a la dueña del motel.
 
   —    ¿Qué pasa flaca? 
 
   —    ¿Quién chucha es ese moreno que se va con la jefa a su cuarto? Esa doña nunca deja entrar a nadie allí.
 
    
 
   Hubo unos segundos de silencio mientras Vero examinaba al hombre que ingresaba al cuarto de la jefa del motel y luego sonrió al reconocerlo.
 
    
 
   —    Tranquila mija, ese es Pedro, es un viejo conocido de la jefa.
 
   —    ¿Y eso le da derecho a andarme jodiendo?
 
   —    Tranquila mi nena, el conoce como es esto, su madre fue una puta más como nosotras solo que ella fue más por necesidad que por placer, déjalo tranquilo y si te elije complácelo en todo sin discutirle.
 
   —    ¿Por qué? Ese mama verga parece que es un imbécil en la cama.
 
   —    Confíe en mí, si la elije, cúmplale cualquier capricho, la última que le desobedeció a Pedro Quiñonez apareció en pedazos en el Estero Salado.
 
    
 
   Ninguna de las dos mujeres continúo la conversación, ambas observaron de reojo el cuarto de su jefa y rogaban en lo más profundo de su mente que ninguna de las dos tuviera el infortunio de ser elegida por ese sujeto.
 
   6.
 
    
 
   Al abrir sus ojos cafés observo un techo que no reconoció y por sus fosas nasales ingresaron olores dulzones de un incensario cercano.
 
   —    ¿Dónde estoy?
 
   —    Me alegra que hayas despertado – susurro una voz masculina y suave desde el dintel de la puerta.
 
   Al voltear la cabeza un delgado muchacho de piel canela y pelo pintado de rojo lo observaba, apenas parecía tener veinte años y lucía un vestido color morado. Se encontraba apoyado en la entrada observándolo.
 
   —    ¿Me vas a violar? – pregunto el muchacho de forma mecánica.
 
   —    No digas tonterías muchachito, soy demasiado para ti, además mi trabajo es limpiar el lugar no atender clientes.
 
   —    ¿Entonces?
 
   —    Entonces levántate, báñate y sal que Marcela y el jefe quieren hablar contigo.
 
   —    Ok.
 
   El muchacho espero a que el travesti se retirara del lugar para luego cerrar la puerta y quitarse la ropa por primera vez en varios días. La habitación era extraña para él pero lo hacía sentir cómodo, como si fuera el único ser vivo en la tierra.
 
   Al ingresar al baño un aroma a perfumes dulces y jabones desinfectantes inundaron su cavidad nasal haciéndolo sonreír por primera vez en mucho tiempo. El contacto de agua limpia sobre su piel hizo que su sonrisa se transfigurara en carcajadas de alegría.
 
   Pasaron dos horas antes de que Josué Duarte abandonara ese baño.
 
    
 
   Un par de golpes en la puerta de madera hizo que el muchacho la abriera encontrándose con el travestido nuevamente.
 
    
 
   —    Te están esperando desde hace rato y aun sigues aquí,  ¿Cuánto más vas a tardar?
 
   —    Ya salgo señor maricón – respondió bajando la mirada Josué.
 
    
 
    
 
   El comentario del muchacho hizo que el sujeto se remordiera el labio superior molesto.
 
   —    Mira mocosa, la única razón por la que no porque Marcela te cogió cariño no te parto la cara. Me llamo Karina y no maricón, ¿Oíste?
 
   —    Si señor ma… digo Karina – se disculpó Josué.
 
   —    ¿Estás listo?
 
    
 
   Él no dijo nada, solo asintió agitando la cabeza de arriba hacia abajo listo para lo que fuera a suceder al salir de aquel cuarto que le había servido de refugio hasta el momento.
 
    
 
    
 
   En una gran mesa de madera se encontraba sentado un sujeto corpulento de pelo corto y barba mal cuidada hablando con una señora regordeta que aún conservaba algo de la belleza de su juventud. Parecían enfrascados en una discusión casi en susurros hasta que se detuvieron de forma inesperada cuando notaron la presencia de Karina y el muchacho.
 
    
 
   —    Ahí está Pato, ¿No es igualito a mi nene? – dijo la señora regordeta sonriendo.
 
   —    Pues muy igualito no es y se lo ve bien desmejorado con esas ojeras y esa grasita de lo que alguna vez fue una pansa bien cuidada.
 
   —    Pero claro que esta así después de haber pasado tanto tiempo en la calle.
 
    
 
   La pareja dejo de hablar de improviso observando a Josué sin pronunciar una palabra más hasta que el hombre al que Marcela llamaba “Pato” dijo:
 
   —    ¿De veras quieres que se quede aquí?
 
   —    Sería el regalo más maravilloso que pudieras darme gordito.
 
   —    Oye mocoso – dijo el hombre dirigiéndose al muchacho - ¿Cuántos años tienes?
 
   —    Trece en un mes señor.
 
   —    ¿Tienes donde quedarte?
 
   —    No
 
   —    Si te quedas aquí tienes que trabajar por tu estadía, aquí no mantenemos vagos, ¿oíste?
 
   —    Sí señor.
 
   —    ¿Cuál es tu nombre? 
 
   El muchacho dudo unos segundos, temeroso que si daba su nombre real podría perder la oportunidad que se le presentaba y lanzando un suspiro dijo: “No recuerdo mi nombre, pero todos me llaman Zeta”
 
    
 
   —    Que nombre tan gay – dijo el regordete jefe del prostíbulo – pero supongo que servirá.
 
   —    Tú lo sabrás más que yo gordito – susurro Karina guiñándole el ojo al muchacho.
 
   —    ¿Qué? – exclamo Pato haciendo que Karina y Josué pegaran un pequeño salto.
 
   —    Nada señor, digo que tiene razón que es un apodo muy marica.
 
    
 
   Así empezó un nuevo camino para Josué Duarte como asistente del travesti para limpiar el prostíbulo. Era un cambio extraño pero eso no era nada fuera de lo común. Permaneció en aquel edificio evitando salir y olvidándose de todo su pasado. 
 
   Paso un mes y medio y Josué casi no hablaba con nadie del prostíbulo, se limitaba a hacer su trabajo, comer, dormir, usar el baño y de cuando en cuando hacer algún ejercicio siguiendo las instrucciones de un viejo libro de gimnasia que se había encontrado en el piso del baño público.
 
    
 
   —    Es absurdo que confíes lo que dice ese libro –le Karina sentándose en uno de los bancos mientras lo observaba hacer una flexión de pecho.
 
   —    Por lo menos ya no tengo tanta grasa colgándome.
 
   —    De todos modos – insistió el travesti encendiendo un cigarrillo – No creas todo lo que dicen las personas ni los libros, todos mienten.
 
   —    No les creo.
 
   —    Tampoco creas en mí.
 
    
 
   En ese instante Josué dejo de hacer flexiones y sentándose en el piso observo a Karina y le pregunto: “Entonces, ¿En quién creer?”
 
    
 
   —    Cuando lo sepa te lo diré, pero podríamos empezar por creer en uno mismo y luego ya se verá después.
 
   —    Hablas muy raro.
 
   —    Me comprenderás cuando seas mayor – dijo el travesti lanzándole una lata de cerveza en su regazo – por cierto, feliz cumpleaños.
 
   —    Aun no es mi cumpleaños.
 
   —    De todos modos ya está cerca, ¿Cierto?
 
    
 
   El muchacho asintió con una gran sonrisa.
 
    
 
   —    Entonces bébetela y feliz cumpleaños, es más de lo que me dieron por el mío cuando cumplí trece.
 
    
 
   Desde ese día Josué quien seguía insistiendo que lo llamaran Zeta y “Karina” se volvieron buenos amigos y el trabajo del muchacho se volvió tan rutinario como cualquier otro siendo cuidado por la vieja prostituta como el hijo que perdió hacía mucho tiempo pero constantemente vigilado por el jefe máximo de aquel local de la calle Salinas.
 
    
 
   7.
 
    
 
   Un año y medio paso y el escándalo del pequeño asesino se fue olvidando por el público en general, incluso los periódicos apenas si generaban alguna nota sobre el caso que se había detenido de forma abrupta al no poder dar con el infante criminal. Pocos conservaban en su mente aquellos crueles acontecimientos y quienes no los podían (o querían) borrar de su subconsciente estaban obsesionados con encontrar a Josué.
 
    
 
   —    Ya ha pasado mucho tiempo, ¿No crees que deberías entregar la investigación para ser archivada? – pregunto el jefe de policía desayunando una sopa grasosa de una tarrina plástica.
 
   —    Lo haría si quisiera que me despidieran sin pensión ni beneficios – respondió el detective Quiñonez sentando frente al escritorio del jefe de policía.
 
   —    Pero hermano – le dijo mientras sobria un vaso de Coca-Cola – les has estado enviando avances falsos y tirando sospechosos entre todos tus viajes a los prostíbulos de la ciudad.
 
    
 
   El detective de piel oscura se levantó con su rostro compungido y sobándose su calva lanzo un suspiro y le dijo a su antiguo amigo:
 
    
 
   —    Mira gordo, estoy seguro que el mocoso ese esta aun en la ciudad, mi instinto me lo dice.
 
   —    Pues hasta ahora tu instinto ha valido harta verga.
 
   —    ¡Cállate chucha! Tú no sabes lo que es aguantar a ministros, alcaldes, diplomáticos y hasta el puto presidente jodiendote en este caso porque este pendejo perdedor se le ocurrió matar al hijo de alguien influyente.
 
   El regordete jefe de policía se hizo para atrás levantando las manos como rindiéndose ante tales argumentos y levanto su camisa mostrando su prominente estómago.
 
   —    Lo siento hermano, pero últimamente he tenido más presión que antes para resolver el caso y regresar a la capital. Eso me tiene un poco… estresado.
 
   Ambos se mantuvieron en silencio dentro de la oficina, el único sonido que se escuchaba era ventilador de techo agitándose hasta que el gordo jefe se levantó y le pregunto a su antiguo amigo:
 
   —    Entonces, ¿Qué harás ahora? Lo único que nos hemos enterado es que el tal Miguel pertenece a una pandilla y también está buscando a su amigo y que mucha gente cree haberlo visto en diferentes lugares pero siempre luce diferente a las fotos que tenemos de él.
 
   —    Supongo que podría conectarme con mis viejos informantes de nuevo a ver si tienen nueva información y hacer eso otro que no quise hacer desde el principio.
 
    
 
   El gordo jefe de policía observo el rostro de Quiñonez sonriendo de forma maliciosa y se preocupó del siguiente paso que su viejo camarada daría a continuación. Tuvo miedo de preguntar pero finalmente la curiosidad lo venció y pregunto: “¿Cuál es el siguiente paso viejo amigo?”
 
    
 
   —    ¿No es obvio? – inquirió el detective de piel morena – Tú, yo y los incompetentes a tu cargo haremos redadas a los vagabundos, los prostíbulos y todo lugar donde el maldito mocoso pudiera esconderse, lo encontraremos vivo o muerto.
 
    
 
    
 
   ***
 
    
 
   Un grito ahogado levanto a un nervioso muchacho de ojos cafés del colchón donde permanecía acostado bañado en un sudor frio.
 
   —    ¿Qué paso mi gordito? – pregunto Marcela acercándose al colchón donde Josué descansaba y llenándolo de besos cariñosos.
 
   —    Nada Doña Marcela, solo tuve una pesadilla – le respondió el muchacho en un suave susurro.
 
   —    Ya te he dicho que me llame mama Marcela.
 
   —    Lo siento.
 
   —    No te preocupes, ya lo harás con el tiempo supongo – le dijo acariciando el rostro alargado y ojeroso del muchacho y observándolo con detenimiento.
 
   —    ¿Pasa algo? – pregunto inquieto al ser observado por tanto tiempo por la vieja meretriz.
 
   —    Nada mi pequeño, solo veo cuanto has cambiado desde que llegaste aquí, incluso tu rostro se ha transfigurado.
 
   —    ¿Trans… que?
 
   —    Quiero decir que has cambiado bastante – respondió Marcela dándole un beso en la frente – ahora prepárese que es hora de desayunar.
 
   Una sonrisa triste se dibujó en el rostro de Josué Duarte mientras observaba como salía la mujer del cuarto, sabía que pronto debía irse, no quería meterla en problemas, pero en el fondo se sentía amado y posponía su partida un día más.
 
    
 
   Cuando el muchacho salió hacia el salón principal Marcela, Karina y el sujeto dueño del negocio conocido como “Pato” estaban sentados en la barra hablando y comiendo.
 
   —    Y entonces está confirmado por mi contacto en la policía – dijo Pato al tiempo que Josué se sentaba en uno de los taburetes.
 
   —    ¡Ssshh! No sigas con esa conversación que ya vino mi niño – interrumpió Marcela.
 
   —    Igual ya les dije lo que tenía que decir, tengan cuidado que todo se puede venir abajo gracias a eso que les dije.
 
   —    ¿Qué cosa? – pregunto Josué mordiendo un pedazo de pan y sorbiendo un poco de café de la taza que tenía frente a él.
 
   —    Nada pelado – respondió el gay travesti – son cosas del negocio.
 
   —    Pensé que yo era parte de este negocio.
 
   —    Pero no lo suficiente como para que te informemos cada detalle – exclamo Karina.
 
   —    Calma ustedes dos – les interrumpió Pato.
 
   —    ¡Está bien Don Pato! – dijeron ambos casi al unísono.
 
   —    Cuando te tengas que enterar sobre nuestra conversación te lo diremos, por ahora has tu trabajo y deja de joder.
 
    
 
   La conversación se interrumpió en ese instante y todos siguieron comiendo en silencio con ocasionales risitas y miradas picaras entre Josué, Karina y Marcela haciendo que el ambiente se relajara.
 
   Por primera vez desde hacía meses Josué Duarte sonreía de forma honesta, se sentía en paz consigo mismo a pesar que aún tenía en su mente las monstruosas acciones que había realizado y los callejones y puentes malolientes donde había mal dormido hasta que termino en aquel prostíbulo con gente que sin importarle su pasado, le habían brindado una segunda oportunidad sin pedir nada a cambio. Después de mordisquear el pan que había tomado y terminar de beber su taza de café se levantó hacia el baño con la sonrisa aun marcada en sus labios mientras susurra: “Gracias” escondiendo un par de lágrimas de felicidad que rodaban por sus mejillas.
 
   En el fondo el muchacho sabía que esta paz y felicidad que sentía en ese lugar no duraría por siempre.
 
    
 
   8.
 
    
 
   Ya había pasado un año desde que Miguel Sebastián Herrera se prometió a si mismo encontrar y salvar a su mejor amigo pero desde aquel día, a pesar de buscarlo a través de sus compañeros de pandilla no se había acercado a él. Había escuchado rumores y chismes de lugares donde había estado y de gente a quien había masacrado, incluso escucho que se había prostituido con una vieja millonaria y se hizo la cirugía plástica pero al final todo eso eran solo habladurías.
 
   Hasta hacia unos meses había podido balancear sus estudios, para enorgullecer a sus tutores y su vida secreta como uno de los miembros más crueles de la mayor pandilla de su ciudad pero desde hacía un mes todo se le empezó a dificultar y veía como la felicidad de su hogar se parecía a un falso programa de televisión gringo y que podía aprender más en un autobús que en su colegio pero creyó que aún no era el momento para dejar eso atrás, que aún faltaba una razón para alejarse y botar todo como lo hizo Josué y decidió esperar y mantener los ojos y los oídos abiertos a cualquier pista que pudiera guiarlo hacia su antiguo amigo. Sabía que estaba cerca y lo extrañaba aunque no lo admitiría nunca en voz alta, lo extrañaba.
 
   Camina por su habitación como un animal enjaulado, quiere salir a reunirse con su banda, es día de reunión y presentarse a los nuevos pero desde ayer noto el auto civil de la policía que lo sigue no muy discretamente, ya sospechaba que lo estaban haciendo pero ayer lo pudo confirmar y los observa en silencio imaginando mil y un insultos en su mente. De su bolsillo izquierdo saca una vieja foto de él y de Josué sonriendo a la cámara y se siente molesto, con su amigo por hacer lo que hizo, con los padres de este por maltratarlo hasta el punto de la locura, con la sociedad quien ignoro los gritos de ayuda de ambos y con el imbécil que los torturaba en el colegio a vista y paciencia de sus profesores.
 
    
 
   —    Solo un par de años más – se dijo a si mismo Miguel – debo acabar la secundaria y mandare todo esto a la mierda.
 
   Empezó a recordar con mayor detalle la conversación que tuvo con Josué el día antes de que toda esta pesadilla se iniciara como si fuera el punto de partida de una promesa tatuada en su mente:
 
    
 
   —    Tu papá volvió a golpearte, ¿Cierto? – pregunto Miguel jugando con su yoyo.
 
   —    Esta vez fue en la espalda así que no se nota mucho, me advirtió que no se lo diga a nadie pero tú te das cuenta de todo.
 
   —    Es que te conozco muy bien gordito.
 
   —    Tu madre – respondió Josué con una sonrisa observando a su amigo sentando desde la cama de este.
 
   —    La tuya – respondió Josué notando una extraña marca en el brazo izquierdo de su camarada.
 
   El muchacho se acercó a su amigo y le arremango la camisa observando como tatuado con tinta negra tenía una corona en su hombro.
 
   —    ¿Qué chucha hiciste Miguel?
 
   —    No es nada, es solo el primer paso.
 
   —    ¿Estás loco? Te metiste en una puta pandilla, ¿Tienes idea de lo peligroso y dañino que puede ser eso?
 
   —    ¿Dañino? No puede ser más que todos esos abusivos que nos golpean en el colegio o lo que hacen tus padres contigo, ahora que estoy adentro nadie podrá abusar de mí.
 
   —    ¿Y yo? Porque ni loco me meteré a una de esas mierdas donde se matan por cualquier estupidez.
 
    
 
   La imagen del rostro de consternación reaparece en la mente de Miguel y recuerda la respuesta que lo condeno a esta búsqueda hasta ahora inútil:
 
   —    Mira gordito, te prometo que cuando suba en nivel dentro de esta mierda te protegeré con todo mi poder, ¿Deacuerdo?
 
   —    Je, ¿Nivel? – pregunto Josué conteniendo la risa - ¿De qué hablas? Suena más a un videojuego que a una mierda de pandilla.
 
   —    Calla mama verga, me uní para protegernos y eso hare entendiste – dijo Miguel tomando por el cuello a su amigo – juro que te protegeré como nadie lo ha hecho hasta ahora porque no solo eres mi amigo sino mi hermano, ¿Ok?
 
    
 
   Un estallido de risas y una lucha improvisada se inició aquel día hasta que el muchacho delgado tuvo a Josué sobre el piso riendo sin parar.
 
    
 
   —    ¿Lo prometes? – pregunto Josué aminorando su carcajada.
 
   —    Si, lo prometo, te protegeré y te cuidare sin importar lo que me suceda.
 
   —    Pero debes prometer otra cosa también – le dijo Josué con una mirada picara.
 
    
 
   Miguel lo soltó y retrocedió confundido.
 
    
 
   —    ¿Qué cosa?
 
   —    Que no dejaras de estudiar.
 
   —    ¿Qué hablas? Soy el mejor de la clase, ¿Por qué lo dejaría?
 
   —    Sabes muy bien que muchos de tus nuevos amigos se salen de sus estudios por su nueva vida glamorosa.
 
    
 
   Miguel rió al ver como su amigo exageraba la última frase y tratando de contenerse le respondió: “Si gordito, lo prometo, no dejare de estudiar” 
 
    
 
   El recuerdo se difumina mientras los ojos de Miguel se inundan de lágrimas que recorren su pálido rostro hasta sus gruesos labios.
 
    
 
   —    Te encontrare gordito, te encontrare y te protegeré, cumpliré mi promesa, ¡lo juro!
 
    
 
   ***
 
    
 
   Una fuerte llovizna caía de las oscuras nubes anunciando la llegada del invierno en GuayaKill City y los policías que permanecían fuera de la casa de Miguel Herrera, conocido pandillero y asociado del menor de edad buscado por asesinato Josué Duarte estaban hartos de permanecer por casi diez horas dentro del viejo automóvil sin ninguna señal de que serían reemplazados pronto.
 
    
 
   —    ¿Cuánto tiempo más tendremos que estar aquí? – pregunto el oficial sentado en el lado del conductor.
 
   —    No lo sé, supongo que hasta que nos ordenen lo contrario – respondió el policía sentando en el asiento del copiloto.
 
   —    ¡Esto es una estupidez! Hemos evitado arrestar a este pendejo y en lugar de eso lo hemos perseguido para ver si nos lleva al gordo sicópata que mato a sus padres, ¿Qué tiene de importante ese cabrón de allí y ese gordo enfermo que no aparece por ningún lado?
 
   —    Mira viejo, no sé muy bien porque hacemos esto, solo recibimos órdenes y con el moreno ese que enviaron a supervisarnos mejor acatar órdenes calladitos hasta que se regrese al hueco de donde salió.
 
    
 
   El policía sentado en el asiento del conductor golpeo el volante lleno de frustración y se acomodó en el asiento de cuero mientras encendía un cigarrillo.
 
    
 
   —    ¿Vas a fumar eso aquí adentro?
 
   —    No, lo voy a hacer afuera, ¿Eres idiota? ¡está lloviendo!
 
   —    Como sea, un poco de humo no me matara más rápido que estar  al lado de un amargado como tú.
 
   —    ¿Cómo no puedes estar amargado con esta puta situación?
 
   —    Siempre puede suceder algo peor pelado, créeme.
 
   —    Lo que sea – respondió el policía que se encontraba en el asiento del piloto lanzando una pequeña bocanada de humo mientras se acomodaba los binoculares para observar la ventana del cuarto de Miguel.
 
    
 
   A lo lejos una alta sombra observaba a su vez tanto a la policía como a la casa del muchacho pandillero en silencio, como si esperara un inminente evento entre los exasperados policías y el muchacho que vivía en aquella casa.
 
   Dos horas más pasaron mientras la persistente llovizna se convertía en una fuerte lluvia invernal.
 
   Un golpe en la ventanilla exalto a los oficiales pero se calmaron al observar que era un vagabundo que les pedía que bajaran la ventanilla un instante.
 
   —    Lárgate, no tenemos dinero para escoria como tú – dijo el policía del asiento del conductor molesto a través de la ventanilla cerrada.
 
   —    No es dinero lo que busco caballeros – dijo el hombre con voz profunda – solo quiero saber que hacen aquí.
 
   —    No es de su incumbencia caballero – le respondió el oficial del asiento del copiloto.
 
   —    Tal vez si lo sea – dijo el vagabundo con un extraño brillo en sus ojos – en especial si buscan a quien ahora se hace llamar Josué.
 
    
 
   Los oficiales quisieron salir del auto para interrogarlo sobre lo que sabía del sospechoso pero una extraña fuerza los forzó a permanecer dentro del auto como si estuvieran manejados por cuerdas invisibles.
 
   —    ¿Qué está pasando? – balbuceo el joven policía del asiento del conductor mientras sacaba su arma de servicio.
 
   —    Solo me aseguro que no interrumpan el camino trazado – dijo el vagabundo moviendo lentamente sus dedos inmundos – sé que no debo intervenir y no lo haría sino fuera absolutamente necesario.
 
   Ninguno de los dos policías vestidos de civil entendieron las palabras del vagabundo y su confusión aumento cuando los cañones de sus respectivas armas apuntaron a sus sienes y apretaron el gatillo por una fuerza invisible que los impulsaba a acabar con sus vidas.
 
    
 
   —    Está hecho – dijo el vagabundo observando la ventana del conductor manchado con la sangre y los sesos de los policías.
 
    
 
   Una mueca de satisfacción pareció dibujarse en su rostro mientras se colocaba una máscara polvosa con un gigantesco símbolo pintado de blanco y se alejaba de la escena bajo la persistente lluvia.
 
    
 
    
 
   9.
 
    
 
   Se acerca el invierno en la ciudad portuaria de GuayaKill, un invierno diferente al que muchos conocen pues no hay nieve pero si litros de agua, rayos y relámpagos, pero por ahora las calles de la ciudad siguen igual junto con los millones de personas y animales que las habitan. A veces se ven sectores remodelados para calmar a los líderes barriales o sindicales que pudieran pensar en reclamar una mejora real en la ciudad pero son engañados por políticos o burócratas creando construcciones superficiales para contentar a las masas cegadas por colores deslumbrantes y decoraciones que se irán desgastando más rápido que cuando fueron levantadas. Todo es lento en esta ciudad y la mayoría debe hacerse con reglas impuestas hace más de cien años, incluso las mejoras para cegar al pueblo y hacerlo creer erróneamente que de verdad son libres cuando siempre han sido esclavos de los poderosos.
 
   El ruido de los autos se va silenciando a cierta hora en diversos sectores y la ciudad que antes tenía el apodo de: “La Nueva York de Latinoamérica” porque nunca dormía es ahora casi un pueblo grande del campo por mandato de los poderosos de turno y todos los que intentan hacer cumplir las leyes saben que el proceso es engorroso, incluso cuando es algo tan insignificante como ordenar un arresto a un criminal que se tiene en custodia por eso para muchos patrulleros es más fácil cogerlo en una esquina y solarlo dos cuadras más allá con un par de golpes y amenazas que no servirán de nada en un futuro cercano. Pedro Quiñonez sabía todo eso por su larga hoja de servicio tanto en las fuerzas especiales como en la policía y ahora que servía exclusivamente a políticos poderosos no podía darse el lujo de rendirse al no poder atrapar a un muchachito que se había vuelto loco, sería el hazmerreír de todas las fuerzas policiales dentro y fuera de su país.
 
   Su estrategia había sido la de buscar entre los familiares y amigos del sospechoso por medio de interrogatorios, recorriendo albergues y colocando fotos en televisión pero hasta ahora no había dado resultado por lo que opto por un método mucho más directo y riesgoso el cual sería recorrer los lugares de tolerancia y encerrar a cualquiera que pudiera ser sospechoso de tener asociación con aquel mocoso sicópata. Pero no conto con que la burocracia y el papeleo ralentizarían su estrategia más agresiva.
 
   —    ¡Puta madre es el quinto documento que lleno para hacer esta mierda! Ya nos hemos atrasado una semana, ¿Qué más puede pasar? – se preguntó a sí mismo el detective Quiñonez haciendo rechinar sus dientes.
 
   —    Calma viejo – le dijo el jefe Martínez mientras le traía otra pila de papeles – creí que recordabas como era esto.
 
   —    Pero esta mierda fue hace décadas, no puedo creer que aun sigamos con esta puta burocracia para hacer estas redadas.
 
   —    Tu plan es de una redada masiva en los diferentes sectores donde se reúnen los niños de la calle, las pandillas y las prostitutas, tendrás suerte si empiezas a hacer tu operativo el año que viene – le respondió el gordo jefe de policía depositando la pila de papeles al lado de su camarada y retirándose del escritorio tratando de no reír.
 
    
 
   ¿Cuánto pasaría antes que pudiera hacer su jugada final sin que el mocoso se escapara de la ciudad o peor aún, del país? No lo sabía pero debía intentar esta gran jugada antes de renunciar.
 
    
 
   —    Debí intentar el otro acercamiento – dijo soltando la pluma y descolgando el viejo teléfono de disco.
 
    
 
   Extendió su largo dedo índice y después de unos minutos de dar la vuelta del disco telefónico sonó un timbre de espera mientras regresaba a llenar los interminables formularios hasta que una voz femenina le contesto.
 
    
 
   —    Hola, disculpa que te interrumpa pero, ¿Recuerdas sobre ese caso que te comente? Si, ese, creo que al final necesitare tu ayuda.
 
    
 
   Hubo unos segundos de silencio mientras la persona en la otra línea hablaba. Luego el detective reinicio su conversación:
 
   —    Sé que me costara, pero no lo quiero muerto, lo necesito respirando – respondió Quiñonez mientras continuaba llenando los papeles – Solo necesito que me ubiquen al mocoso, esta mierda de policías nunca lo lograra.
 
    
 
   La mano de Pedro Quiñonez detuvo su escritura y sus gruesos labios sonrieron al escuchar la voz de la mujer del otro lado de la línea telefónica.
 
    
 
   —    Excelente – respondió – volveré a llamar en cuarenta y ocho horas – dijo antes de cerrar la llamada mientras continuaba llenando los interminables formularios y permisos ahora con una perturbadora sonrisa en sus labios.
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   Los ojos cafés de Josué Duarte se abrieron en la misma habitación en la que había sido acogido desde hacía un mes bajo una identidad que el mismo había creado. El cuarto siempre se veía cálido y mucho más grande de lo que en realidad era, rara vez salía de allí pues la compañía de aquella mujer y los objetos que atesoraba en esa alcoba lo hacían sentir en paz, feliz.
 
   —    No debería quedarme mucho tiempo aquí – se dijo observándose en el espejo del baño – estoy poniéndolos a todos en riesgo.
 
   Su reflexión se detuvo al observar con mayor detalle su rostro, todo él había cambiado desde aquel día en que dejo de ser una víctima para convertirse en un victimario. Sus ojos tenían profundas ojeras, su rostro y cuerpo había adelgazado tanto por la falta de comida adecuada que casi podría confundírsele con otra persona. Su pelo era ahora una maraña entre negra y café que le llegaba hasta los hombros, incluso sus dedos regordetes se habían alargado para ser más como garras que manos de ser humano.
 
    
 
   —    He cambiado tanto – se dijo acariciando su rostro – pero en el fondo sigo igual de asustado que aquel día.
 
   Luego de lavase el rostro y los dientes salió del cuarto listo para recorrer las calles aledañas al prostíbulo por primera vez desde que llego al lugar en brazos de la vieja puta.
 
    
 
   —    ¿Listo para tu primer paseo por el barrio? – pregunto Marcela sentada sobre uno de los bancos cerca de la barra de madera.
 
   —    Si señora – respondió Josué esbozando una sonrisa mientras recibía un vaso de leche de la anciana meretriz. 
 
    
 
   Antes de que el muchacho pudiera salir corriendo por la entrada una suave mano perfumada lo sostuvo por el cuello de la camisa congelándose de miedo.
 
    
 
   —    ¿A dónde cree que va el muchachito? – pregunto una voz masculina que parecía canturrear esa pregunta.
 
   —    Déjalo Kari, esta que quiere conocer la zona desde ayer.
 
   —    Pero Doña Marce, sabe que no puede ir el solo – dijo el gay travestido observando a Josué con lastima – le pueden hacer daño a su bebe.
 
   —    He estado en peores y más peligrosos lugares que lo que sea que me espera en este barrio – exclamo el muchacho sacudiéndose la mano del homosexual vestido de mujer.
 
   —    No lo digo por eso mi niño – respondió al notar la rabia en el rostro de Josué.
 
   —    ¿Entonces?
 
   —    Lo que hayas hecho antes de que llegaras a este lugar no nos importa a ninguna de las dos – le explico de forma seria y casi en susurros Karina – pero si te pasara algo mientras estés viviendo aquí destrozarías el corazón de Marcela.
 
    
 
   El joven, ya un adolescente, volteo su cabeza observando el sonriente rostro de la vieja prostituta. La sonrisa de la mujer emanaba una singular paz hacia él, como si quisiera decirle que lo amaba, pero pronunciar esas palabras. Josué trago saliva y entendió lo que el homosexual le había dicho aceptando ir acompañado de “ella” como insistía que le dijeran; pero se negó a tomarla de la mano.
 
   —    Haz lo que quieras bebe, solo estoy cerca para cuidarte – dijo Karina al negarse a sujetar la mano de ella.
 
   Al poner un pie fuera del lugar donde se había refugiado se dio cuenta que un viento frio surcaba por toda la ciudad anunciando la llegada del verano tropical y el muchacho corrió al interior a buscar ropa adecuada que la vieja prostituta había estado adquiriendo para él y guardando en un baúl en su dormitorio. Un jean azul, una correa de cuero negro, una camisa blanca y un suéter negro con capucha junto a unos zapatos hechos en China color azul fue la ropa elegida por el muchacho para salir desechando lo que tenia puesto.
 
   Las calles estaban casi desiertas, como si fuera un domingo festivo en lugar de la mañana de un lunes, según le explico el muchacho que soñaba con ser muchacha, el lugar donde se había refugiado Josué se llamaba barrio de las Salinas. El lugar era una acumulación de viejas casas de construcciones mixtas transformadas en su mayoría en bares improvisados donde el alcohol se mezclaba con el alquiler de cuerpos (hombres o mujeres) para el disfrute carnal de la gente que vivía más allá de aquel sector. Una pared invisible parecía separar el lugar del resto de la ciudad.
 
   —    Dicen que hay planes para crear una pared de cemento para separar nuestro sector del resto de la ciudad – dijo el travesti.
 
   —    ¿Por qué?
 
   —    No estoy segura, supongo que no quieren admitir que sin importar lo mucho que evolucionemos el deseo sexual es algo que siempre estará en nosotros y solo quieren escondernos pero hay otros que quieren “salvarnos”
 
   —    ¿A qué te refieres?
 
    
 
   El delgado dedo del homosexual travestido señalo una casa que estaba siendo readecuada a pocas cuadras.
 
    
 
   —    Ese era el bar más popular, ahora está siendo transformado en un templo evangélico.
 
   —    ¿Eso salvara a alguien?
 
   —    Solo a los que dirigirán ese edificio, arrebatándole el dinero a los tontos con mentiras y cuentos.
 
    
 
   Ninguno de los dos menciono una sola palabra más, apenas si respiraron cuando pasaron por la casa que estaba siendo remodelada por obreros vestidos con trajes de tres piezas, a lo lejos un sujeto con la barba mal crecida y cicatrices en parte de su rostro tomaba fotos dentro de un destartalado auto de todas las personas que pasaran la avenida principal.
 
    
 
   —    Espero que la madrina pague lo suficiente por estas fotos – se dijo a sí mismo el hombre mientras enfocaba el lente de la cámara al muchacho de aproximadamente catorce años y el homosexual que lo acompañaba – ya me estoy empezando a fastidiar con este cachuelito – volvió a reclamarse a sí mismo mientras sacaba un cigarrillo relleno de marihuana y lo encendía – ese  es el quinto muchachito al que le voy tomando fotos en este barrio de putas, si sigo así podrían pesar que soy un pervertido o algo por el estilo.
 
    
 
   Antes de que empezara a volver a hablar consigo mismo el enorme celular que tenía entre sus piernas resonó.
 
   —    Buenas madrina, ya le tengo las fotitos que me pidió – dijo el hombre de mirada oscura sonriendo - ¿tendrá ese dinerito que me prometió?
 
   Hubo un silencio mientras escuchaba las palabras al otro lado de la línea mientras esgrimía una sonrisa mostrando sus podridos dientes.
 
   —    Deacuerdo madrina, si las imágenes son las que le gustan tendré ese dinerito extra.
 
   El destartalado suzuki  tosió un humo negro por el tubo de escape y partió del lugar hacia el sur de la ciudad.
 
   El muchacho empezó a sentirse incomodo, observado, como si todas las miradas se clavaran sobre él y pronto empezó a observar a su alrededor como si seres invisibles lo persiguieran.
 
   —    ¿Qué mierda te pasa Zeta? – pregunto Karina sin poder ocultar la creciente extraña actitud del muchacho.
 
   —    Disculpa – respondió Josué – supongo que no salir del lugar durante tanto tiempo me ha puesto algo… nervioso.
 
   Ella sonrió acariciando su cabello.
 
   —    Y yo que pensaba que tenía problemas – le dijo observando el sudor frio que rodaba de su cabeza - ¿Quieres una cola y un chocolate?
 
   —    Supongo que eso ayudaría a que me calmara – respondió Josué tratando de esbozar una sonrisa.
 
   —    Ven, olvidemos la locura de la vida con algo dulce en nuestras bocas.
 
   —    Suena tan sucio cuando tú lo dices – bromeo Josué.
 
    
 
   Karina se detuvo para pensarlo unos segundos y luego empezó a reír a carcajadas seguido por Josué.
 
   A lo lejos un vagabundo  con ojos rojizos y una enigmática sonrisa observaba a la inusual pareja.
 
    
 
   —    Se acerca la hora – susurro el vagabundo – pronto será el momento de llamarlo.
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   La enorme pila de papeles que se encontraban sobre el oxidado escritorio,  temblaron y luego salieron volando mientras el detective gritaba lleno de frustración.
 
   —    ¿Qué sucede señor? – pregunto un joven oficial acercándose consternado por la actitud del oficial superior.
 
   —    Pasa que me canse de esta mierda de burocracia, si sigo así el sospechoso huira, llama al jefe de patólogos, quiero una reunión con él, ¡Ahora!
 
   —    ¡Si señor! – balbuceo el oficial perturbado de la actitud del detective de piel oscura.
 
   El alto hombre se arregló la camisa y paso su enorme mano por su cabeza tratando de calmarse al darse cuenta que el resto de policías lo observaban en silencio.
 
   —    ¿Qué? – pregunto el detective mientras cerraba la puerta de la oficina ligeramente avergonzado.
 
   Antes de que siquiera pensara en recoger los papeles que estaban esparcidos en el piso el teléfono repico.
 
   —    ¿Aló? – exclamo la voz del detective Quiñonez al levantar el auricular.
 
   —    No me grites mocoso – respondió una voz de mujer del otro lado de la línea.
 
   —     ¡Es usted! – dijo Pedro Quiñonez bajando la voz varios decibeles – discúlpeme viejita, es que ando todo frustrado por ese asunto que le dije.
 
   —    Igual eso no es motivo para gritar a una anciana, yo que le llamaba por algo bueno y usted me grita.
 
   —    Discúlpeme mi señora, no fue a propósito – respondió el forzudo detective con una voz más parecida a la de un niño que a alguien de su edad.
 
   —    Está bien, lo disculpo, pero solo porque tengo excelentes noticias para usted.
 
   —    ¿En serio mi viejita?
 
   —    Así es, mi informante ya ha tomado fotos en las zonas que usted pidió  y cree haberlo localizado.
 
   Una maliciosa sonrisa se dibujó en el rostro de Pedro.
 
   —    Esa es una excelente notica – dijo con una voz más calmada – pasare por allá en un par de horas, antes tengo que hablar con el viejo borracho del jefe de forenses.
 
   En cuanto colgó el teléfono un joven oficial de tez blanca apareció en el interior de la oficina abriendo la puerta de sopetón y cuadrándose frente al detective Quiñonez.
 
   —    ¡Señor! El jefe de patólogos lo vera ahora en la morgue, ¡Señor! – dijo el oficial con una voz marcial.
 
   Los ojos negros de Quiñonez se clavaron en el joven policía, diferente al anterior al que había enviado a buscar al patólogo en un principio.
 
   Tuvo que esforzarse por no reír de forma descontrolada al ver al muchacho, probablemente un recién graduado de la escuela policial que tratando de impresionar a un superior.
 
   —    Gracias oficial, se puede retirar – respondió con una voz más calmada.
 
   —    ¡Señor!
 
   —    Espere, ¿Sabe qué? Mejor reúna a la mayor cantidad de oficiales en el salón de reuniones en dos horas exactas, ¿me entendió? Dos horas, haremos una redada.
 
   —    Pero señor, tenía entendido que debía llenar todos esos papeles antes de hacerlo o podrían haber consecuencias legales para usted – dijo señalando un mar de papeles regados en el piso a espaldas de su superior.
 
   —    Deja que yo me ocupe de ello – respondió el detective – usted encárguese de hacer lo que le digo.
 
   Luego de esa conversación el hombre de piel oscura tomo un saco color beige de un perchero de madera carcomido y se dirigió a la morgue.
 
    
 
   El edificio de patología forense quedaba cerca de la policía pero no demasiado, en auto y con poco tráfico podía llegarse en media hora. El lugar era un edificio antiguo, caduco para los estándares actuales de autopsias pero ninguna autoridad civil o pública se había molestado en modernizarla, sus grandes paredes y sus corredores angostos hacían ver al lugar como sacado de una película de horror. Luego de unos minutos el detective Quiñonez llego a una de las pocas salas funcionales donde se realizaban autopsias y se almacenaban los cadáveres recientes.
 
   —    Cuando me dijeron que eras tú pensé que era una broma de mal gusto – resoplo un anciano regordete quitándose unos guantes negros – es el mismísimo Pedro, “cabeza de verga” Quiñonez.
 
   —    También estoy encantado de verlo doctor Suarez – respondió el detective con una falsa sonrisa en sus labios.
 
   —    Supongo que estas en el caso del mocoso, ¿No?
 
   —    Supone bien doc, ¿Tiene alguna teoría que no haya compartido en sus informes o con mis colegas?
 
   —    Tengo algunas que he compartido con sus colegas pero ninguna de ellas ha llegado a los informes lamentablemente.
 
   —    ¿Y por qué será eso? – le cuestiono al doctor de forma sarcástica.
 
   El médico legista lo observo directo a los ojos con una mirada llena de furia y golpeo la mesa donde se encontraba un cadáver.
 
   —    No me vengas con tus pendejadas Quiñonez, acaba de llegar una pareja calcinada y su hija de trece años está desaparecida y encima tu pequeño asesino en serie aún sigue suelto, no es momento para que me recuerdes la razón por la que estoy metido en este agujero sin esperanza – exclamo el forense con la pasión de un muchacho.
 
   —    Espere doc, ¿asesino en serie? El muchacho solo mato a tres personas hasta donde yo sé.
 
   —    Exacto, hasta donde sabes, tus superiores te enviaron con la esperanza de calmar al cónsul de nosedonde pero es más que obvio que el muchachito le ha tomado un singular gusto al asesinato.
 
   —    ¿Y cómo lo deduce? – pregunto incrédulo aun el detective.
 
   —    ¡Mira a tu alrededor cabrón! – exclamo el forense – yo soy el que hace el ochenta por ciento de los autopsias, ¡yo debería saberlo!
 
   El forense se dirigió al otro salón que servía de oficina y de descanso para quien estuviera de guardia, el viejo saco un pequeño llavero y abrió un gran cajón lleno de archivos sacando 10 carpetas.
 
   —    Estas son solo una muestra de los crímenes que ha cometido tu pequeño asesino.
 
   Las primeras carpetas eran los resultados de las autopsias de los padres del sospechoso y el hijo del cónsul, las otras le eran desconocidas para Pedro Quiñonez, casos que no habían llegado ni siquiera a los periódicos, vagabundos, taxistas, doctores. Una de ellas sobresalía, los resultados de la autopsia grupal de un pastor evangélico y su sequito que habían fallecido en un pavoroso incendio y cuya horrible muerte si llego a los periódicos amarillistas.
 
   —    Las tres primeras carpetas las conozco muy bien – dijo el detective luego de examinar los otros casos – pero las demás… Son asesinatos muy al azar además en algunos casos como ese pastor evangélico y su grupo, casi imposibles de realizar para un gordito loco como mi sospechoso.
 
   —    Eso pensé al principio – confirmo el patólogo sacando un par de hojas de cada una de las carpetas – pero, se encontraron fragmentos de huellas que coincidían con la escena del crimen del muchacho y los padres del sospechoso.
 
   —    ¿No sospecharon de un tercer involucrado?
 
   —    Lo hizo el investigador original del caso pero los jefes querían un culpable rápido y decidieron apuntar al mocoso.
 
   —    ¿Y luego de esto?
 
   —    El oficial encargado de la investigación al enterarse del primer caso quiso seguir investigando en su tiempo libre – dijo el forense ligeramente consternado.
 
   —    ¿Qué sucedió?
 
   El legista no dijo nada, solo saco otra carpeta y la abrió mostrando el rostro de un hombre mulato con la mandíbula destrozada.
 
   —    ¿Quieres decir que perseguimos a un inocente? – pregunto Quiñonez sin inmutarse.
 
   —    No sería la primera vez que pasa pero… lo dudo mucho.
 
   —    ¿A qué se refiere? Ese tipo de acciones las podría realizar una persona con mayor edad y fuerza que nuestro sospechoso – señalo el detective la foto de su antiguo colega y las otras carpetas que se encontraban sobre el escritorio.
 
   El patólogo en jefe lo miro sorprendido por unos segundos, luego recogió las carpetas indicándole que lo siguiera a la sala de autopsias.
 
   —    Me sorprende que usted no haya notado los imperceptibles detalles que llevaron a su predecesor a seguir con el caso descartando al muchacho pero al mismo tiempo buscándolo – le insistió el patólogo tomando un sorbo de su botella de aguardiente que tenía discretamente guardada en su bata blanca.
 
   —    Aun no entiendo que me quiere decir, ¿podría ser menos críptico?
 
   —    ¡Es obvio! – exclamo deteniéndose en uno de  los casilleros metálicos donde se almacenaban los cadáveres – este es el último cadáver ligado al caso que nadie toma en serio, lea los resultados y compárelos con los que están en una de las carpetas, en cualquiera.
 
   El informe tanto como del ebrio sobre la plancha metálica y de uno de los padres de Josué decía lo siguiente: huella digital marcada entre las cejas casi como si hubiera sido quemada y luego enfriada al mismo tiempo, casi imperceptible a menos que se use luz UV, marcas de uñas han desgarrado la piel desde el pecho hasta el estómago escondidas por las otras heridas de objetos corto punzantes, cerca de la base del cuello se encuentra marcado probablemente con un cuchillo de punta fina lo que parece ser el dibujo de un ojo.
 
   Luego de leer esa parte del informe observo el cadáver, era un sujeto delgado pero musculoso, parecía absurdo que el niño pudiera ejercer la fuerza necesaria para atacar al sujeto, peor aún a los que el viejo patólogo forense les había señalado y así se lo hizo saber al viejo.
 
   —    Y pensar que usted es uno de los expertos investigadores – se lamentó el forense señalando uno de los puntos que también parecían coincidir – léalo y entenderá.
 
   La señal en medio de los ojos parece ser una huella digital que coincide con la del menor Josué Duarte, también se encontraron folículos de cabello y piel que coinciden con él. Es difícil saber si el menor de edad fue coaccionado para ser cómplice de los crímenes o actuó por voluntad propia ya que los actos son casi imposibles de realizar por una persona de la edad y contextura física del mencionado muchacho.
 
   —    Así que es posible que el mocoso solo sea un chivo expiatorio – dijo el detective luego de leer el párrafo.
 
   —    O puede ser que trabaje con el ejecutor – le dijo el patólogo – aunque las evidencias muestran que él es la única persona que interactuó con las victimas pero como está ahí escrito, ¿Cómo podría alguien de su edad, tamaño y contextura hacer lo que allí se muestra?
 
   El detective Quiñonez lanzo un sonoro suspiro intentando asimilar la información que había recibido, ¿Qué hacer con ella? Era algo que intento responder sin encontrar un argumento adecuado, solo sabía que debía capturar al muchacho desaparecido, luego encontraría respuestas a las incongruencias que se le habían revelado.
 
   —    Envíe copias de estos informes a la secretaria de cancillería junto con mi valija de investigación – le ordeno Pedro Quiñonez al jefe de forenses.
 
   —    Lo hare en cuanto tenga tiempo – respondió el viejo sacando su botella de alcohol y llevándosela a la boca.
 
   —    No – le dijo el detective sosteniendo su mano e impidiendo que tomara más – debe hacerlo ahora, yo tengo que verificar algunas cosas y hacer una redada masiva.
 
   —    ¿Ya lleno todas las solicitudes y permisos para eso? – pregunto el jefe de patólogos colocando la botella sobre el cadáver que tenía frente a él.
 
   —    No lo he hecho – respondió el detective saliendo de la morgue.
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   Los ojos oscuros de Miguel se abrieron de improviso con el corazón latiéndole a mil por hora, escuchaba sirenas acercarse a su zona y temía que fueran por él. Hasta ahora había podido mantener la doble vida de buen estudiante y líder de una peligrosa pandilla sin que su familia y conocidos se enterasen de ello pero sentía que su charada que se había mantenido por meses estaba por acabar.
 
   —    Mierda, mierda, mierda – susurraba el muchacho mientras caminaba a tropiezos hasta la ventana tratando de ver si las patrullas seguían de largo o se detenían en su casa.
 
   Tres destartaladas patrullas resonando sus sirenas junto a sus luces rojas y azules pasaron de largo sin siquiera aminorar la velocidad cuando pasaron por el hogar del muchacho.
 
   —    Esto es una pesadilla – se susurró a si mismo Miguel chocando suavemente su cabeza contra el vidrio de la ventana cerrada – si esto sigue así me volveré loco.
 
   La mano del muchacho se dirigió al hombro izquierdo donde había sido marcado como perteneciente de aquella maldita pandilla y sonrió con amargura al sentir el tatuaje permanente que le recordaba su error imposible de borrar.
 
   —    Todo fue para dejar de ser golpeado y humillado en el colegio y ahora soy yo el abusivo – se dijo observando la calle desierta desde su ventana – ahora soy yo el malo – se susurró alejando su rostro de la ventana y observando su reflejo.
 
   El rostro que veía en el vidrio empañado de la ventana era casi irreconocible. Sus ojos oscuros ahora estaban adornados de ojeras y sus gruesos labios rojizos estaban cuarteados, su cabello siempre corto y pulcro era largo y descuidado, ya no era un niño pero tampoco un adulto, la palabra más acertada que venía a su mente no era adolescente sino: “Monstruo” 
 
   Un golpe seco hizo estallar el grueso cristal de la ventana haciéndole sangrar sus manos, no quería seguir viéndose, deseaba recuperar algo de la felicidad que había experimentado con su gran amigo, quería reencontrarse con Josué y pedirle disculpas.
 
   Unos golpes en la puerta de su cuarto lo regresaron a la realidad.
 
   —    Migue, mijo, ¿Estas bien? Escuche un ruido – dijo una voz de mujer sin atreverse a abrir la puerta.
 
   —    Si abuela, estoy bien – respondió el muchacho – solo me caí de la cama.
 
   —    Está bien mijito, tenga cuidado y ya duerma que es tarde.
 
   —    Si abuela, eso hare.
 
   Mientras escuchaba como la mujer se alejaba de la puerta de su cuarto sus ojos se desviaron de la puerta de su cuarto hasta el brazo con el que había golpeado la ventana y observo su mano atravesada con pequeños fragmentos de cristal de los cuales empezaban a derramarse grandes cantidades de sangre que poco a poco hacían una pequeña laguna en el piso de su habitación. 
 
   Como si cayera en un trance al observar su propia sangre se arrodillo sobre el charco de sangre, quitándose los fragmentos de vidrio de su piel y garabateando el piso con el líquido carmesí evitando llorar o pensar demasiado en su agobiante situación.
 
   —    El espíritu sereno acepta el placer y el dolor con una mente tranquila y no se conmueve por ninguno – murmuro como si estuviera hipnotizado.
 
   Una serie de golpes más fuertes resonaron en la puerta de su habitación haciéndolo reaccionar levantándose de donde permanecía.
 
   —    ¿Qué sucede abuela? – pregunto asustado por la insistencia de los golpes. 
 
   —    Mijito, ¿Qué fue lo que hizo? – pregunto su abuela del otro lado de la puerta con voz entrecortada, se escuchaba como si estuviera a punto de llorar.
 
   —    ¿De qué habla abuelita? Yo… 
 
   La frase quedo a medio pronunciar cuando se percató de las luces azules y rojas que surgían del exterior de su ventana e iluminaban su habitación en penumbras. 
 
   —    Kevin Miguel González Santos – exclamo una voz masculina que parecía arrastrar la letra “s” – abra la puerta, queremos hacerle unas preguntas.
 
   El joven sonrió al recordar que antes de ingresar a su habitación había puesto el seguro impidiendo la entrada de cualquiera que quisiera ingresar sin su permiso.
 
   —    No lo haga más difícil  para su abuela muchacho, solo salga – repitió la voz masculina volviendo a golpear con más fiereza la puerta de madera.
 
   Sin importarle que su brazo aun sangraba camino tranquilamente y abrió la puerta dejando entrar a su abuela y al policía quien lo esposo sin importarle la sangre que manaba de su brazo.
 
   —    No le haga daño, mire que tiene el brazito lastimado – exclamaba la anciana tratando de abrazar al muchacho.
 
   —    Se le tratara en la comisaria señora, vaya con su esposo y mañana podrá verlo, tenga calma – dijo el policía llevándose al muchacho a una de las patrullas que estaban estacionadas en la calle.
 
   ¿Cuánto tiempo paso encerrado en aquella patrulla mientras era transportado de su hogar hasta la sala de interrogatorios? No estaba seguro, sentía que el tiempo se había detenido y ni siquiera sus heridas que aun sangraban copiosamente parecían molestarlo.
 
    
 
   —    Creo que necesita ayuda siquiátrica – le susurro la enfermera que lo trato por sus heridas al detective de piel oscura que ingresaba al cuarto de interrogatorios.
 
   —    Yo decidiré eso, ¿ya lo curo?
 
   —    Así es – respondió la enfermera ligeramente molesta por la actitud del detective.
 
   La pesada puerta de la habitación se cerró mientras el detective ingresaba y se sentaba delante del muchacho quien parecía tener la mirada perdida mientras intentaba mover sus brazos esposados a la mesa lejos de donde estaban con movimientos casi robóticos.
 
    
 
   —    Ten cuidado, eso te puede hacer daño, en especial a tu brazo izquierdo – le dijo el detective.
 
   No hubo respuesta.
 
   —    Has sido un chico muy ocupado – le dijo colocando una carpeta sobre el escritorio de metal.
 
   No hubo respuesta.
 
   —    Te hemos estado vigilando desde que tu amigo desapareció, ya antes te habías unido a los Latin Kings y para sorpresa de todos ascendiste a los rangos superiores en tiempo record y sin pagar conociéndote como un salvaje y brutal soldado que cometía cualquier crimen que se necesitara para subir en la jerarquía, ¿Tienes algo que agregar a lo que acabo de resumir de este expediente?
 
   No hubo respuesta.
 
   El detective lanzó un suspiro y se levantó de la silla golpeando el escritorio haciendo reaccionar por unos segundos a Miguel.
 
   —    Mira muchacho, no me importa tu maldita hoja criminal, por mi te puedes meter una bala por el culo si tanto te place ser un delincuente más, la razón por la que  te tengo aquí es  para que no interfieras mientras atrapo a tu amiguito.
 
   En ese momento y solo en ese momento su mirada pérdida se empezó a enfocar hacia el alto detective de policía intentando hablar pero sin que le saliera ninguna palabra de sus labios.
 
   —    ¿Qué? ¿Tienes algo que decir? – pregunto el detective encendiendo un cigarrillo.
 
   —    ¿Lo encontraron? Ustedes lo encontraron – balbuceo intentando liberarse de las esposas que lo aprisionaban.
 
   —    Eso no es de tu incumbencia, solo debo retenerte por cuarenta y ocho horas, probablemente setenta y dos por el arma que encontramos en tu habitación y luego tal vez te dejemos ir – le respondió absorbiendo el cigarrillo y soltando humo gris por sus fosas nasales.
 
   —    Por favor, dígamelo, por favor – le rogo el muchacho al borde de explotar en lágrimas.
 
   —    Mira muchacho – respondió el detective de piel oscura tirando el cigarrillo al piso y aplastándolo con su pie – para que te tranquilices te diré que estamos más cerca que antes y haremos una redada masiva para asegurarnos que no escape.
 
   El adolescente bajo la mirada tratando de ocultar las lágrimas que emergían de sus cansados ojos enrojecidos y empezó a sobarse el brazo herido cubierto de vendas.
 
   —    ¿Puede prometerme algo? – pregunto Miguel.
 
   —    Si no es algo demasiado grande, tal vez.
 
   —    Tráigalo con vida – dijo subiendo su mirada hacia la del detective – si lo encuentra, tráigalo sano y salvo.
 
   —    No sé si estará sano después de haber pasado tanto tiempo en las calles pero hare lo posible por traerlo vivo.
 
   Los labios de Miguel dibujaron una sonrisa y volvió a bajar la cabeza.
 
   Antes de salir del cuarto de interrogatorios el detective se volteo para observar por última vez al muchacho, le recordaba a su hijo a quien no había visto desde que abandonó a su familia por su trabajo y por un momento sintió algo de tristeza por sus acciones.
 
   —    Eres un buen amigo muchacho – dijo el oficial – que nadie te diga lo contrario.
 
   Miguel elevo la cabeza y esgrimió una mueca como aceptando el cumplido del detective para inmediatamente después bajar la mirada. 
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   Las sirenas de los patrulleros empezaron a inundar el barrio donde el sexo era moneda de todos los días. En cuanto los dueños de los bares escucharon el gemido de las sirenas todos los locales empezaron a cerrar, incluso las tiendas, moteles e incluso las pocas casas particulares que se encontraban a los alrededores.
 
   —    ¿Qué está sucediendo? – grito Josué mientras era arrastrado por el travesti gay hasta Doña Marcela que los esperaba en la puerta del bar.
 
   —    No hay tiempo que perder, entra – le dijo Karina lanzándolo en el interior y cerrando la puerta detrás de ella.
 
    
 
   De uno de los desvencijados patrulleros salió un hombre de piel morena y alto sosteniendo un megáfono.
 
   —    Josué Duarte – exclamo el hombre de piel oscura con una voz potente que inundo toda la barriada – sabemos que te encuentras aquí, entrégate y te garantizamos tu seguridad.
 
   Por un momento el muchacho tembló, trago saliva y refugiándose en una esquina del bar intento ordenar su mente para pensar que hacer.
 
   —    Si no sales – grito el hombre con el megáfono – registraremos cada bar, tienda, casa y motel de este lugar.
 
   El dueño del prostíbulo salió molesto y empezó a exigir que los dejaran en paz afirmando que solo eran personas que proveían un servicio.
 
   —    Señor, no avance más – exclamo uno de los policías sacando su arma.
 
   —    Solo quiero que nos dejen en paz, si quieren hasta les ayudo a buscar a ese tal Josué.
 
   —    No dé un paso más – exclamo otro policía al notar un cuchillo en su mano.
 
   —    Tranquilos, estaba desayunando – intento explicar alzando las manos.
 
   Antes de dar un paso más veinte balas disparadas desde diferentes direcciones perforaron el cuerpo del hombre al que todo el barrio llamaba de cariño “Pato”
 
   —    ¡Basta, basta! – grito el niño levantándose con lágrimas en sus ojos – soy yo, yo soy Josué Duarte.
 
   La anciana puta se abalanzo a abrazarlo mientras le susurraba: “Tranquilo mi niño, lo sé, todos lo hemos sabido desde que llegaste a nuestro hogar”
 
   —    No entiendo – balbuceo Josué confundido.
 
   —    No somos tontos mocoso, nadie esta tan loco como para llamarse zeta – dijo Karina tratando de contener las lágrimas – Pato me hizo investigarte un poco.
 
   —    Pero… entonces deben dejarme ir.
 
   La vieja prostituta acaricio el pálido rostro del muchacho y luego de susurrarle algo a Karina salió del edifico con las manos en alto.
 
   —    ¿Por qué sale? – pregunto intentando ir tras ella – le van a disparar.
 
   —    Ella sabe que es posible mocoso – dijo Karina empujándolo con fuerza.
 
   Sin entender lo que sucedía Josué es empujando hasta la parte de atrás de la barra donde el gay travesti aplasta un botón y el piso de madera se abrió con un sonido hueco. Lo último que los dos jóvenes escucharon fue el grito de Doña Marcela seguido por una lluvia de balas mientras el resto de habitantes del barrio gritaba y salía dispuestos a atacar a los policías que habían invadido el lugar.
 
   —    Déjame, todos morirán – gritaba Josué sintiendo por primera vez el fuerte agarre del homosexual.
 
   Karina no dijo nada, continuo arrastrándolo por calles aledañas evitando mostrar sus ojos llorosos.
 
   —    ¡Alto! – grito un joven policía emergiendo de una de las esquinas - ¡Los tengo, aquí esta el muchacho! – exclamo a sus compañeros sosteniendo su arma con ambas manos.
 
   Sin pensar demasiado Karina golpeo al policía y siguió arrastrando a Josué acelerando por entre los callejones.
 
   —    Te van a disparar, detente, no quiero que nadie más muera – suplico el muchacho quien en ese momento corrió igual de rápido que el joven homosexual.
 
   Antes de que pudiera responderle una bala silbo muy cerca del rostro de Karina.
 
   —    Alto o la próxima ira al cuerpo – dijo el policía con las manos temblorosas.
 
   —    Cállate paco hijo de puta – exclamo Karina dirigiéndose directamente sobre él.
 
   Dos balas escupió el cañón del arma hacia el cuerpo del joven homosexual pero, casi sin pensarlo demasiado, Josué Duarte la empujo haciendo que los proyectiles se le introdujeran en el cuerpo del muchacho que se golpeó la cabeza en la acera al caer inconsciente sobre la calle.
 
   —    Yo, él, no quería dispararle a él – balbuceo el joven policía.
 
   Sin esperar ni un minuto un puño perfumado noqueo el rostro del oficial.
 
   —    Déjame morir – susurraba Josué escupiendo sangre mientras Karina lo alzaba y se lo llevaba por el laberinto de callejones.
 
   —    Cállate pelado, prometí protegerte y eso es lo que voy a hacer.
 
   —    Voy a morir.
 
   —    No si yo puedo evitarlo bebe.
 
   El homosexual travestido cargaba el delgado cuerpo de Josué mientras un tenue rio de sangre se mezclaba con el barro de las calles aledañas a la balacera, a lo lejos se escuchaba aun la voz del detective Quiñonez gritando el nombre de Josué Duarte una y otra vez. 
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   Unas nubes grises cubrían un cielo purpura, en la tierra, no había ningún ser vivo, solo un muchachito demacrado observando el cielo y sus extraños colores, como si una voz le incitara a que lo hiciera.
 
   —    Josué, aun no puedes dejar esta tierra – exclamo una voz que parecía retumbar por todo el lugar.
 
   —    He cometido actos horribles, no merezco seguir aquí – se lamentó el muchacho sin quitar la mirada del cielo.
 
   Un enorme ojo emergió de entre las nubes observándolo con fiereza.
 
   —    ¿Quién eres? – balbuceo el muchacho - ¿Por qué no me dejas descansar?
 
   El enorme ojo fijo su pupila multicolor sobre el rostro a punto de llorar del muchacho al tiempo que miles de ojos más pequeños emergían de las nubes grises abarcando todo el cielo purpura.
 
   —    Aun no es tiempo – exclamo la voz que en ese momento parecían ser cientos de voces hablando al unísono – tú no eres una víctima, eres el que imparte el castigo divino y marcaras a los culpables.
 
   Luego de pronunciar esas palabras desde las nubes que rodeaban el ojo emergieron cientos de pequeñas pupilas.
 
   Un grito perturbador emergió desde la garganta de Josué y luego todo se volvió oscuridad.
 
   Unas delicadas manos sostuvieron al muchacho por los hombros tratando de calmarlo mientras Josué intentaba levantarse de la cama donde se encontraba.
 
   —    Calma muchacho, se te abrirá la herida y recién te la acabo de coser.
 
   Los ojos de Josué solo captaban sombras, como si hubiera emergido de una profunda pesadilla y los ruidos que escuchaban eran ecos lejanos que no parecían tener sentido.
 
   —    ¿Qué? Déjenme, no me miren, ¡Yo los miro! ¡Yo los observo a todos! – exclamo Josué en medio de su extraño delirio.
 
   Una enorme aguja penetro la piel del muchacho insertándole un cálido líquido que lo fue calmando hasta que volvió a sumirse en un profundo sueño.
 
   —    No te preocupes – dijo una mujer de piel canela revisando el pulso de Josué – él estará bien, las balas no impactaron ningún órgano importante por suerte.
 
   —    Gracias – dijo el muchacho homosexual mientras salía de una habitación cercana.
 
   —    No te preocupes chico, es decir, ¿Chica?
 
   —    Nací como un hombre pero prefiero que me trates como una chica.
 
   La mujer observo de pies a cabeza al chico con algo de sorpresa, sin saber que responder.
 
   —    Mire doña, tal vez aun tenga pene y no quiera quitármelo pero soy un homosexual al que le gusta que lo traten como chica, no soy travesti ni transexual, solo un gay al que le gusta vestirse de chica más que de chico, ¿Entiende?
 
   —    Está bien, entiendo, no te molestes – respondió la mujer retrocediendo unos pasos.
 
   Hubo un incómodo silencio por varios minutos, únicamente interrumpido por los ronquidos de Josué.
 
   —    Mire doc, no quiero sonar ruda ni nada de eso, usted nos ayudó y nos acogió cuando los polis estaban a punto de llenarnos de balas así que me disculpo si fui muy ruda, mi sexualidad es un tema muy delicado para hablar.
 
   La mujer sonrió mientras se ajustaba sus gafas de marco oscuro.
 
   —    No había visto tanto abuso de la policía desde que deje Calcuta.
 
   —    ¿Dónde es eso? – pregunto el joven homosexual sentándose en uno de los sillones.
 
   —    Es en la India, pero de eso hace ya muchos años.
 
   —    No hay muchos calcutanos en la ciudad.
 
   La mujer sonrió tapándose tímidamente la boca.
 
   —    En general se refieren a nosotros como hindúes no por nuestra ciudad de origen.
 
   —    Como sea, no hay muchos de su país que vengan aquí.
 
   —    No es un destino muy popular, la mayoría prefiere ir a Estados Unidos.
 
   —    Pero usted no.
 
   —    Me gusta el clima, me recuerda a mi país y fue fácil presentar mis credenciales de doctora y cirujana y trabajar en este dispensario al que también llamo hogar.
 
   Al terminar su frase Karina observo el lugar por primera vez percatándose de que la combinación de dispensario médico y casa ordinaria estaba sutilmente combinada.
 
   —    Yo… lamento haber sido tan impertinente – se disculpó ligeramente avergonzada.
 
   —    No hay problema – le aseguro la doctora con una sonrisa – la gente no me toma muy en serio por mi acento pero me gusta lo que hago y no me molesta vivir donde trabajo.
 
   —    A mí si me molestaba, pero lo extraño – se lamentó Karina.
 
   —    ¡Esos policías! – exclamo la doctora al ver el rostro triste del joven homosexual para luego dirigirse a ordenar su instrumental quirúrgico – no tienen respeto con la vida humana, son igual o peores que los de mi país.
 
   La reacción de la doctora tomo de sorpresa a Karina quien no supo cómo reaccionar.
 
   —    Estoy segura que esta masacre quedara escondida con alguna excusa patética y la comunidad no buscara más respuestas de las que le dan, ¡Por Krishna que son tan ciegos!
 
   Sin saber qué hacer y preocupada por Josué el homosexual se acercó a la doctora para preguntarle más sobre la condición del muchacho pero cuando su mano se posó sobre el hombro de la doctora esta se volteo con un rostro lleno de furia y odio que la hizo retroceder varios pasos.
 
    
 
   —    Oh mi joven amiga – dijo la mujer cambiando su expresión a una más amable – no te preocupes, no es contigo mi furia.
 
   —    Disculpe, yo, solo quería saber cómo estará él.
 
   —    Vamos a la sala, aquí no deberíamos hablar.
 
   El aroma a incienso fue aumentando hasta que llegaron a una bella sala decorada con tapices llenas de imágenes de dioses de piel azul y seres con cabezas de elefantes.
 
   —    ¿Esta es su sala? – pregunto Karina sorprendida.
 
   —    Así es – respondió la mujer con una sonrisa - ¿deseas un poco de té?
 
   Ella asintió mientras tomaba asiento en el mueble más cómodo que en su vida se hubiera posado.
 
   —    La condición de tu novio es delicada – dijo la doctora.
 
   —    Espero doc, él no es mi novio – respondió Karina sonrojándose.
 
   —    Disculpa, de tu amigo y no me digas doc por favor.
 
   —    Está bien, ¿Y cómo le digo?
 
   —    Duriana, llámame Duriana y olvidemos los formalismos – le dijo mientras le entregaba una taza llena de un fragante té.
 
   —    Extraño nombre pero tratare de recordarlo – dijo el joven gay mientras sorbía el té.
 
   —    Extraño para ti, pero en mi país es bastante común.
 
   Un silencio prosiguió a aquella conversación tan solo interrumpido por el sonido de las sirenas policiales a lo lejos.
 
   —    ¿Sobrevivirá? – pregunto Karina interrumpiendo la tranquilidad de la habitación.
 
   —    Lo peor ya ha pasado – respondió Duriana – pero lo que más me preocupa es el golpe que tiene en su cabeza, es muy posible que si llega a despertar quede con secuelas.
 
   —    ¿Qué clase de secuelas?
 
   La joven doctora dejo su taza de té sobre la mesita a pocos centímetros de ella y lanzo un suave suspiro antes de responderle.
 
   —    El golpe en su cabeza puede ocasionarle problemas sicológicos si llegara a despertarse y como mínimo su actitud y forma de hablar podría permanecer en un estado de adolescencia perpetua.
 
   —    ¿Si llegara a despertarse? – pregunto levantándose de improviso del mullido asiento derramando el té sobre la alfombra a sus pies.
 
   —    Existe la posibilidad que él nunca vuelva a recobrar la conciencia.
 
   —    ¡No! – exclamo Karina - ¡Él va a despertar! 
 
   —    Karina, hay que ser realista, la pérdida de sangre y el golpe en el cráneo son dos puntos muy delicados hay que esperar y tener paciencia.
 
   —    ¡Él va a despertar! – exclamo con una voz ya no tan delicada sino masculina e imponente para luego correr a donde se encontraba Josué.
 
   La doctora no dijo nada, solo bebió un poco más de su té y se levantó para coger la taza que el joven gay había lanzado en la alfombra.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Pasaron algunas semanas y poco a poco el cuerpo de Josué se fue llenando de agujas para darle sueros y medicinas que le eran proveídas por Karina quien no perdía las esperanzas de que el muchacho recobrara la conciencia.
 
   —    ¿Cuánto tiempo ha pasado? – decía Karina al pie de la cama donde había sido colocado Josué para no interrumpir el trabajo diario de la doctora - ¿Cuánto?
 
   Silencio.
 
   —    Me he mantenido a tu lado lo más que he podido pero no podré cumplir la promesa sino despiertas.
 
   Silencio.
 
   —    ¡Despierta carajo, despierta!
 
   El joven homosexual espero unos minutos observando como el pecho del muchacho subía y bajaba, obvio signo de que vivía pero nada más.
 
   —    Está bien, seguiré esperando – dijo Karina saliendo del cuarto para ver si era de utilidad a la doctora.
 
   Los pasos lentos llegaron hasta la puerta y luego la cerro detrás de si dejando solo a Josué con los cientos de monitores que revisaban su corazón, presión y demás sistemas vitales.
 
   —    No – emergió de los labios de Josué casi como un susurro.
 
   Pasaron unos minutos mientras ligeros espasmos musculares parecía mostrar que su cuerpo experimentaba un cambio significativo; como si su piel y cada fibra de su materia se transfiguraran de una forma drástica y dolorosa, haciendo que las alarmas de los aparatos empezaran a resonar por toda la casa.
 
   —    ¿Qué es eso? – pregunto Karina.
 
   —    Es el piso superior – respondió Duriana.
 
   Ambas se miraron mutuamente y cerrando la puerta de la consulta subieron a ver que sucedía en la habitación donde se encontraba el muchacho.
 
   —    ¡Nooo! – se escuchó resonar por la casa de la doctora y los alrededores haciendo volar a todas las aves que se encontraban descansando en los techos cercanos.
 
   Cuando ambas abrieron la puerta se encontraron con una persona completamente diferente quitándose las agujas que tenía en sus brazos. 
 
   —    ¿Quién eres? – pregunto Duriana algo confundida al ver un rostro parecido pero al mismo tiempo diferente al del muchacho que llego a su consultorio.
 
   —    Soy Josué y me he quedado mucho tiempo aquí, es hora de que me vaya.
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   Poseía la ropa con la que habían vestido a Josué pero sus músculos, la consistencia del rostro, el color de su piel y la altura de quien estaba de pie frente a ellas lo hacía ver como alguien completamente opuesto al muchachito que hasta hacia pocas horas estaba recostado en aquella cama inconsciente.
 
   —    ¿Qué chucha está pasando aquí? – balbuceo la doctora tambaleándose sin entender lo que sucedía.
 
   —    No sabría cómo explicarlo – dijo Josué – es como si mi cuerpo hubiera respondido a “algo” que ya estaba dentro de mí, aun soy yo, solo que al mismo tiempo siento que no soy completamente el de antes.
 
   —    Supongo que es un buen disfraz para evitar a los cabrones esos – acoto el homosexual sonriendo un poco por la confusa situación – tus ojos aun te delatan, eso no ha cambiado – dijo acercándose más a él.
 
   Al sentir la mirada del joven homosexual no pudo evitar sonrojarse y alejarse un poco; Josué había cambiado por tercera vez, su transformación de un niño abusado y regordete a un muchacho de la calle y mal nutrido había sido progresiva pero la dolorosa transfiguración por la que había pasado hacía pocos minutos aun lo tenía aturdido y observaba sus manos y su cuerpo como si intentara reconocerse detrás de todos los cambios y la ropa hecha pedazos que lo cubría de forma precaria.
 
   —    Podría citar miles de explicaciones lógicas para esto – empezó a hablar la doctora mientras se levantaba del piso – pero algo en mi interior me dice que lo que ha sucedido aquí es mucho más complicado y entra en el reino de lo sobrenatural así que por más confundida que este y a pesar de que la científica en mi desea analizar tu sangre y compararla con las muestras que ya he tomado me limitare a no hacerlo.
 
   El muchacho se acercó a Duriana y extendió el brazo al tiempo que le dijo: “A la mierda lo sobrenatural y sus creencias doctora, yo si quiero saber qué carajo me acaba de pasar y si esto es una nueva oportunidad o un nuevo castigo”
 
    
 
   ***
 
    
 
   Una destartalada patrulla se detuvo cerca de un auto donde un hombre de color observaba el barrio de tolerancia siendo reconstruido después de terrible acción policial que dejo varias personas encarceladas y muchos cadáveres regados sobre el pavimento.
 
   —    ¿Aun sigues en la ciudad? – pregunto el regordete conductor observando con lastima al del otro auto.
 
   —    Sé que aún está aquí gordo, no me iré hasta no tenerlo.
 
   —    Te diría que no te obsesionaras pero ya lo estás así que te entregare esto – dijo el jefe de la policía extendiéndole un sobre.
 
   —    ¿Qué crees que sea? – exclamo el jefe de la policía – no seguiste los procedimientos adecuados y encima dejaste una pila de cuerpos con una justificación tan absurda que hasta los más besa traseros están poniendo en duda la seriedad de este gobierno y sus integrantes.
 
   El detective Quiñonez observo el sobre sin abrirlo, a través del papel podía observar el escudo del país y el sello del Ministerio de Justicia.
 
   —    Supongo que no tengo que abrirlo para saber lo que dice.
 
   —    Ni yo tampoco viejo, con el sobre me llego una llamada del mismísimo presidente del país, te quiere fuera del caso, de las fuerzas especiales y de ser posible del país o atente a las consecuencias.
 
   El detective esbozo una amarga sonrisa sin quitar la mirada del barrio lleno de casas de construcción mixta siendo reconstruidas por los habitantes que aún no había huido después de la masacre días atrás.
 
   —    Ya recibí el mensaje, puedes retirarte – le respondió el detective sin dejar de mirar la zona de tolerancia.
 
   —    Por favor, no hagas tonterías, de lo contrarios iremos por ti, te lo digo como amigo, ten cuidado.
 
    
 
   El forzudo hombre de piel oscura se volteo observando por primera vez a su antiguo camarada y sonriendo de forma gentil le dijo: “Vamos hombre, sabes que se cómo cuidarme, anda nomas,  yo estaré bien”
 
   La destartalada patrulla empezó a alejarse del lugar escupiendo una nube de grueso humo gris mientras encendía la sirena para acelerar y perderse en el tráfico del final de la tarde mientras dejaba al ahora ex detective Quiñonez solo y desesperado.
 
    
 
   —    Aún está allí, yo lo sé, ese oficial me lo dijo, lo vio junto a un maricón – balbuceo Quiñonez secándose el sudor que empezaba a surgir de su amplia frente - ¿Por qué estaría con un marica? ¿un cómplice? Debo salir a buscarlo, debo terminar este caso – concluyo tomando su arma y una chaqueta con capucha y saliendo de su auto al barrio de prostíbulos a medio abrir por la tragedia de la semana anterior.
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   Mucha gente se preguntaba porque razón el consultorio de la “gringa” como llamaban a Duriana estaba cerrado pero quien tuviera suficiente curiosidad y se asomara a la ventana parcialmente abierta vería a la doctora reclinada sobre un microscopio revisando una muestra de sangre para luego revisar gruesos volúmenes médicos.
 
   —    Tu condición es más extraña de lo que pensé – afirmo la doctora revisando un cuaderno de notas mientras se sobaba su adolorido cuello.
 
   —    ¿Moriré? – pregunto algo asustado Josué.
 
   —    No en realidad y si te soy sincera lo que estoy a punto de revelarte no es algo que pueda completamente afirmarlo con el equipo que tengo – suspiro la galena – la verdad es que después de una revisión detallada debo confirmar, con un margen de error que …
 
   —    ¿Confirmar qué doc? Dígalo sin rodeos – intervino Karina cansada de tanta palabrería.
 
   —    Miren – dijo ella levantándose de su asiento y observándolos por primera vez desde que empezó la conversación – tuviste un inesperado incremente de la HGH, también conocida como la “hormona del crecimiento” 
 
   —    ¿Eso es grave? – pregunto Karina.
 
   —    No en realidad aunque si es raro y más aún que haya sido de forma tan inesperada, además tus glóbulos rojos de la muestra de sangre están demasiado acelerados y eso si es realmente raro.
 
   Antes de que pudieran continuar con la conversación un par de golpes resonaron en la puerta del consultorio haciendo que todos se quedaran en silencio.
 
   —    Por favor abran la puerta, necesito ayuda – exclamo una voz masculina bastante gruesa mientras los golpes en la puerta de madera volvían a resonar.
 
   Antes de que Josué o Karina pudieran reaccionar la doctora ya estaba en camino a abrir la puerta.
 
   —    ¡Espere! – exclamo Josué – Puede ser una trampa.
 
   —    Puede ser – respondió Duriana – pero soy una doctora y ante un pedido de ayuda mi deber es socorrer a quien lo necesite. 
 
   La mujer se detuvo detrás de la puerta sin abrirla, su prioridad era ayudar pero no era tonta, sabía el riesgo que podía acarrear ese extraño al otro lado.
 
   —    ¿Qué desea? – pregunto la doctora colocando su mano en el pomo de la puerta.
 
   —    Necesito su ayuda, ábrame por favor.
 
   —    Dígame cual es la naturaleza de su emergencia – dijo Duriana tratando de permanecer lo más calmada y fría posible.
 
   —    Estoy buscando a alguien y sé que es muy posible que él esté aquí – le respondió el hombre cambiando su voz llena de desesperación a una con un tono más serio y aterradora.
 
   Hubo unos instantes de silencio mientras la doctora se alejaba de la puerta e indicaba a sus invitados que se escondan.
 
   —    Pero puedo luchar, ayudar – susurro Josué.
 
   —    En el estado en que te encuentras no es recomendable forzar tu cuerpo, ve adentro y busca algo de ropa que te quede en el cuarto de invitados, hay algunas ropas de mi ex allí – respondió Duriana en voz baja.
 
   Otro par de golpes resonaron salvajemente contra la puerta.
 
   —    Sé que está aquí – grito el sujeto a través de la puerta – he recorrido todo el camino desde la última vez que fue visto, déjeme entrar y no le pasara nada.
 
   —    Salga de aquí o llamare a la policía – respondió la doctora.
 
   —    Los otros también dijeron que lo harían – dijo el hombre golpeando con más fuerza la puerta – pero ahora ya no podrán llamar a nadie.
 
   Por un momento la galena hindú no entendió las palabras del trastornado sujeto, hasta que se dio cuenta que en el exterior había un sepulcral silencio a pesar que en esa zona siempre hay música, gritos y desordenes sin importar la hora o día de la semana, ni siquiera se escuchaba el ladrido de los perros.
 
   —    ¡Abre puta! Sé que está ahí, ¿No lo entiendes? Estas refugiando a un monstruo, déjame salvarte – grito golpeando con más fuerza la puerta debilitándola.
 
   Antes de poder esconderse la puerta cedió y un hombre de tez oscura con un arma en una mano y un machete ensangrentado en otra entro a la casa de Duriana exigiendo saber dónde se encontraba Josué Duarte.
 
    
 
   17.
 
    
 
   Al abrir el armario Karina y Josué se maravillaron de la hermosa y al mismo tiempo extraña ropa que se encontraba en la habitación donde hasta hacia pocas horas el muchacho descansaba en coma.
 
   —    Veo que la doctora tuvo novios extraños – dijo Karina sacando una ropa de cuero negro con un látigo.
 
   —    ¿Cómo puedes saberlo con solo ver la ropa?
 
   —    Llámalo instinto femenino – respondió Karina sacando otra ropa de estilo oriental.
 
   —    Pero tú no eres mujer, solo aparentas serlo.
 
   El joven gay permaneció callado unos segundos y luego dijo:
 
   —    Entonces llámalo instinto gay carajo pero no te pongas quisquilloso.
 
   —    Ok, disculpa – se excusó Josué – no quise hacerte sentir mal, sabes que a mí no me importa eso, digo el hecho que hayas sido tan buena persona conmigo después… después de lo que he hecho.
 
   —    ¡Hey! – dijo Karina colocando su mano sobre el rostro del joven – todos a través de la vida tomamos decisiones de las que probablemente en algún momento nos arrepentiremos, pero ese viaje entre las tonalidades de grises entre lo bueno y lo malo es lo que nos hace únicos, si hiciste algo fue porque en su momento lo creíste correcto, ¿Te arrepientes porque ya no lo crees correcto o porque la gente a tu alrededor te ha dicho que está mal?
 
   El muchacho no supo que responder a esa pregunta.
 
   —    No importa, no me respondas – dijo Karina extendiéndole un traje que parecía el disfraz de un cantante de rock de los años 80 – este te quedara perfecto tomando en cuenta tu nueva apariencia, pruébatelo.
 
   —    ¿No saldrás de aquí? – pregunto Josué ligeramente avergonzado mientras se sacaba la camisa.
 
   —    No, quiero probarme esto, la doctora ha tenido novios con gustos bastante inusuales en verdad – respondió Karina sacando un conjunto purpura de pantalón de vestir y saco deportivo – además no te avergüence si te veo desnudo, no eres mi tipo.
 
   Un grito desgarrador inundo la casa de la doctora haciendo que el joven gay y Josué, ya con su nuevo cambio de ropa, corrieron a socorrerla.
 
   —    ¿Qué demonios hacen aquí? ¡Huyan! – grito Duriana arrastrándose en el piso mientras se cubría su rostro ensangrentado.
 
   —    ¿Quiénes son ustedes? – balbuceo el detective observándolos confundido. 
 
   El hombre de piel morena tenia colgado un escudo policial sobre su pecho, en su mano derecha una pistola cuya parte de abajo estaba manchada de sangre fresca y en la izquierda un largo machete lleno de restos que parecían entrañas y un viscoso liquido rojizo que se deslizaba al piso a pocos pasos de la doctora, su rostro lleno de confusión y temor cambio al observar con detenimiento los ojos del muchacho vestido como un rockero pasado de moda y sonrió un malévola complacencia.
 
   -         No sé cómo es posible pero eres tu – dijo señalando a Josué con el machete.
 
   -         ¡Aléjate de él! – grito la doctora impulsándose del piso para lanzar todo su peso sobre el detective.
 
   Sin saber que hacer Karina y Josué corrieron a la parte de atrás donde esperando poder escapar antes que ese sujeto los atrapara.
 
   -         Suéltame – exclamo el detective mientras la volvía a golpear con la pistola.
 
   -         Déjalos en paz.
 
   -         Es un criminal, ella es su cómplice, tú también, todos merecen ser castigados – grito el detective con una mirada perturbada en sus ojos mientras blandía el machete contra la doctora.
 
   Un grito ahogado llego a los oídos de Karina y Josué deteniéndolos en seco antes de poder huir.
 
   -         ¿A dónde van? – exclamó una voz masculina desde las sombras - ¿No se despedirán de su amiga? – les dijo
 
   Ambos se detuvieron en medio de la puerta que daba al exterior por el consultorio y observaron a través de la luz de la calle como una figura de piel oscura lanzaba la cabeza decapitada de la doctora a los pies de ambos. Karina lanzo un grito lleno de horror.
 
   -         Criminales, todos son criminales – balbuceaba mientras se acercaba a ellos – yo como detective en jefe de la policía y mano derecha de la presidencia es mi deber limpiar la zona de basura como ustedes.
 
   En ese instante una luz sobrenatural pareció emerger del cuerpo de Josué quien hasta hacía pocos segundos atrás estaba paralizado del terror.
 
   -         No – susurro el joven homosexual antes de caer desmayado por la influencia de la extraña luminiscencia.
 
   -         Eres un guardia de la ley – dijo Josué con una voz más profunda – pero ahora eres solamente un monstruo, tus acciones para atraparme han tenido consecuencias que has optado por pasar por alto, tu misión se ha corrompido y yo ya no soy tu presa, soy tu castigo.
 
   Antes de que el detective Quiñonez pudiera reaccionar una mano como garra se abalanzo contra el policía y un lamento desgarrador inundo el barrio de tolerancia.
 
    
 
    
 
   ***
 
   Cuando el sol toco el rostro golpeado del joven homosexual sus ojos se abrían al pie del antiguo prostíbulo donde había estado viviendo, estaba completamente sola.
 
   -         Se ha ido – se susurró a si misma mientras la puerta del lugar se abría.
 
   -         Kari, ¿Eres tú? – dijo la mujer al reconocer al muchacho.
 
   -         Malena, ¿Qué haces aquí? Pensé que todas habían huido luego de lo que paso ese día – dijo confundida mientras se levantaba del piso.
 
   -         Muchas lo hicieron pero no todas, recuerda que ellos eran diferentes a los otros, no podíamos dejar el lugar así como así, peor sino sabíamos dónde estabas.
 
   El joven homosexual ingreso a la casa aún en construcción al tiempo que cientos de ambulancias y patrullas policías con sus sirenas empezaban a resonar a lo lejos.
 
    
 
   Un hombre delgado, parecido a un vagabundo observaba la escena mientras varios policías volvían a ingresar al barrio de tolerancia por segunda vez y descubrían un gigantesco ojo dibujando con la sangre del detective Quiñonez junto a una leyenda que decía: “El castigo es merecido por todos y deseado por nadie”
 
    
 
   -         Y así comienza… - se susurró a sí mismo el vagabundo tapando su rostro con un pañuelo mientras desaparecía entre la multitud de transeúntes.
 
    
 
    
 
   Algunos años después…
 
    
 
   El sol pegaba fuerte en un miserable edificio erigido en el valle de México, adentro se encontraba un joven de más o menos veinte y dos años esposado frente a una mesa de madera. Su mirada se encontraba perdida, no había dicho una sola palabra desde que lo apresaron por tenencia ilegal de armas. La puerta de la habitación se abrió de improviso y apareció un gendarme gordo  acompañado de dos policías de la capital.
 
    
 
    
     
     	Bueno pues güero, vas a ser trasladado a la capital pa´ que te enjuicien, la verdad es que me alegra que te vallas de mi pueblo - Termino diciendo el gendarme mientras daba una señal a los policías.
 
    
 
   
 
    
 
   La respiración del muchacho era entrecortada como si cada segundo se ahogara un poco cada vez. 
 
   Al llegar a su destino bajaron al joven de  cabello café, de la camioneta donde lo retenían para después conducirlo hasta la sala de interrogatorios del cuartel policial. 
 
   El muchacho tuvo que esperar por algunas horas en aquella sala húmeda y sucia hasta que entro un joven detective de mirada adormilada y aspecto descuidado; miro al chico esposado y luego se sentó a leer el informe que tenía en sus manos para confirmar lo que le habían dicho antes de entrar.
 
   —  Muy bien señor, eh, Gómez empecemos esta entrevista -  dijo el detective mientras se acomodaba en su silla y encendía la grabadora.
 
   —  Espero que tenga suficiente cinta, mi historia es bastante larga - dijo el joven mientras observaba la grabadora.
 
   —      No lo creo señor Gómez, lo trajeron aquí por tenencia ilegal de armas, me parece que esto será re corto - dijo el detective sonriendo.
 
   —      Mi crimen no ha sido solo ese detective - dijo el joven sonriéndole - Estoy cansado de guardarlo, estoy listo para confesar todos mis crímenes.
 
    
 
   El detective abrió sus azules ojos emocionado por una posible promoción, apago la grabadora y corrió a traer más cinta por si la actual se agotaba. Tomo un gran sorbo de aire y mirando a los ojos del joven dijo:
 
    
 
   —    Empiece y espero que sea cierto lo que dice.
 
   —    OH pero lo es detective, lo es - dijo el prisionero mientras su mirada se perdía rememorando el pasado que habían sido reprimidas por él.
 
    
 
    
 
   “¿Ha escuchado a alguno de sus enemigos retorciéndose de dolor en un charco de su propia culpa y sangre?; pues yo sí, he disfrutado de todo lo que a un ser humano normal le ha sido prohibido desde el principio de los tiempos y ahora lo estoy pagando en  este lugar, pero la verdad es que no me arrepiento de nada de lo que he hecho, por lo menos no por completo. He disfrutado de cada venganza de cada tortura que he realizado con todo placer y aquí usted se preguntara, ¿Qué clase de enfermo puede disfrutar de algo así? Y yo les respondería que cualquiera pues alguien que ha sido presionado hasta el borde y no ha explotado no es un ser humano,  espero que tenga el suficiente estomago como para entenderla. 
 
    
 
   Nací, en Ecuador, un pequeño país de Sudamérica exactamente en uno de sus puertos más importantes, GuayaKill…
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